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P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS Ofc SUSCKICtON.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de ja Visitación, S, cuarto segundo de la izquierda.
El .mporte de la suscricion en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Adnnnistracion. El de las provincias del f.ropio 
modo, ó por medio de lil r.inzas dal G.ro mútuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras d« exacta realizacipii á favor 
de la Administracicu; de esta ultima manera, ó bien Pacien­
do ei abono en electivo en la Adminisiraciuu, se servirán las 
sDscriciooes en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciOiies que se envíen por csaiqme 

ra clase de sii.'os, se suplica que se verifique por medw de 
c.irla certificada como medio de evitar toda clase de es'.ravío.

AÑO li. MADKlLi.—Viernes 1,“ de Setiembre de 1871. 478.

MALA DOCTRINA Y PEOR RECUERDO.

Haciéndose cargo de la conducta observada por 
un periódico carlista con motivo de la amuistia, 
dice otro que es ministerial lo siguiente;

«Cuando eu España la sublevación armada era de 
justicia; cuando estaban cerrados todos los caminos á la 
legalidad y fuera déla ley estaban todos los ciudadanos 
que tenían la dignidad de su opinión, se dió una am­
nistía, y los liberales que volvieron á sus hogares sacri- 
Ücaron mas tarde vidas y haciendas por la funesta mu­
jer del rey absoluto, que no tenia otra recomendación 
que la de un perdón impuesto por las circunstancias.

»Hoy, libre el pensamiento, libre la prensa y legal 
toda lueha que dp razón sea, la sublevación puede ser 
apasionada, pero no justa, y sin embargo el gobierno 
perdona á los sublevados, y á pesar de esto los amigos 
de los proscritos carlistas no quieren agradecer lo qiie 
■'es un verdadero perdón.

♦Podrán decirnos que los liberales de 1833 fueron 
torpea al ser agradecidos.....»

No es nuevo leer en los periódicos progresistas 
proposiciones tan erróneas y- disolventes como la 
primera de los párrafos trascritos; sin embargo, 
aun Cuando en ellos sea usual y corriente, no por 
eáo es menos itnperioso el deber de combatirlas 
cuantas ^eces se proclamen, mucho mas cuando se 
e.sclriben como si fueran grandes verdades, que 
todo el mundo tuviese por incontrovertibles. Ya que 
otía cosa no se consiga, quedará consignada la 
píotesta y demostrado con ella que no se consiente 
eu que pase por verdad ei mas pernicioso y traá- 
cendeutal de todos los errores.

«Ciiandó en España la sublevación armada era 
t ie  j%sticia...^ Esto dice La Iberia, refiriéndose á 
la época de 1823 á 1830, eu la última de las cuales 
yólvi'erbn á Hspalia todos los emigrados. No pare­
ce sino que en la nación no hay autoridad, no hay 
■legitimidad, no hay derecho, no hay nada si los 
progresistas no son los que mandan y que el poder 
ieá perteilece por'juro de heredad. Por eso sin duda 
consideran á todos los otros poderes como usurpa­
dores, contra quiénes únicamente es lícita la in­
surrección, por lo mismo que carecen de toda au­
toridad, de todo derecho y son detentadores de lo 
que pertenece á otro; los usurpadores son los que 
se han llamado tiranos, solo por el hecho de ser 
usurpadores y prescindiendo en absoluto de sus 
condiciones personales.

Como para los progresistas no hay mas poder 
legítimo que el suyo, han proclamado siempre el 
derecho de insurrección y le han ejercitado en di­
versas ocasiones. Se insurreccionaron en 1820, la 
mas vergonzosa y antipatriótica de todas las in- • 
surrecciones, que produjo la ruina definitiva de 
nuestro poderlo en el continente americano; se in­
surreccionaron después de varias tentativas ante­
riores, en 1836; se insurreccionaron en 1840; se in­
surreccionaron en 1844, 1846, 1848, 1854, 1866 en 
Enero y Junio, 1867 y 1868. Para ellos la insur­
rección era siempre de justicia; solo que en una 
ocasión se le escapó la verdad á uno de sus mas 
célebres insurrectos, que en medio del Congreso y 
desde la presidencia del Consejo de ministros, dijo; 
«hasta el día del triunfo, fuimos unos criminales.'n

Esta es la verdad; quien vaya contra ella, irá 
contra el general Prim, que !a proclamó.

Cuando los progresistas se hallan en el poder ya 
es otra cosa; entonces 6l pensamiento es libre, libre 
también la prensa, legal toda lucha, «que de razón 
sea» y por consiguiente la sublevación podrá ser 
«apasionada, pero no^usla.» Déjese al pensamiento 
y á ía prensa tona la libertad que hayan tenido en 
tiempo de los progresistas, pero trátese de reem­
plazar álos progresistas y desde aquel momento la 
lucha legal será una lucha á tiros, como en 1843 y 
eu 1856. E.sa es la justicia ó injusticia de la insur- 
reccioQ para los progresistas; ese es su único y ex­
clusivo criterio para juzgar de las insurrecciones.

¿Se quiere una prueba de lo que en .el particular 
es y cómo procede ese partido? Recuérdese su lema , 
en 1868. Habían acudido en 1863 al retraimiento |
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Sin embargo, no es de estrañar que un jóven ardien­
te y sencillo no viese nada de esto y se fijase solo en la 
bondad que habla salvado del vicio á una pobre jóven, y 
que pensaba en consolar á un padre avaro é implacable j

Guwtrey habia hablado, es cierto, de faltas cometi­
das, pero procurando aminorarlas; y Felipe no quería 
profuudizar el enigma, sino que escuchaba tan solo los 
impulsos del agradecimiento.

IV.

Kn el anterior capitulo queda dicho que la historia 
de Gawtrey habia causado profunda impresión en el es­
píritu de Felipe. Esta impresión creció con algunas con­
versaciones que siguieron y que fueron aun mas francas 
por parto deGawtrey.

Un encanto fatal é indescriptible parecía velar y ami­
norar los vicios de aquel hombre; encanto que quizá pu­
diera atribuirse á su buena constitución, á su robusta 
salud, á su sangre viva y ardiente, que le inspiraban 
una alegría imperturbable, un valor estraordinario, una 
energia increíble para soportar los golpes de su suerte; 
una fuerza de voluntad intensa y un corazón pronto 
siempre á recibir y sentir las generosas emociones y los 
impulsos benévolos.

Pero, á pesar de sus nobles rasgos, á pesar de los co­
lores con que procuraba disimular las manchas de su 
yida, Qawtrey era en el fundo un bribón redomado, un

como á un recurso de intimación y viendo que de 
nada servia y que á pesar del banquete de los Cam­
pos Elíseos y de las procesiones cívicas y de cuanto 
hacían y decían no alcanzaban la suspirada parti­
cipación en el poder, dijeron; todo ó nada y se alia­
ron con sus implacables enemigos para ver si con­
seguían lo que al fin consiguieron. Que se los arro­
je hoy del poder, y con sus propias libertades, con 
su rey y con cuanto hoy existe, proclamarán como 
justa la insurrección, porqué desde entonces verán 
«cerrados todos los caminos á la legalidad.

La Iberia dice que «los liberales, es decir, los 
♦progresistas,.sacrificaron vidas y haciendas» por 
la reina doña María Cristina de Borbou. Lo que hi­
cieron los progresistas, además de otras cosas no 
menos graves, íué entrar en el palacio de la Granja 
y con una mano sobre el pomo del .sable y en la 
otra la Constitución de 1812, arrancar de aquella 
augusta señora una firma que los llevara al poder 
y los pusiera en situación de aniquilar ó poco me­
nos el poder real, haciendo que el mas grande de 
nuestros críticos moderaos dijese del trono que «na- 
♦ció con Isabela Católica y murió en la Granja de 
j>un aíre colado.» Lo que hicieron fué no cesar des­
pués un momento de imponer su voluntad á la rei­
ba gobernadora hasta que la espulsarou de España, 
pagándola así los iumensos beneficios que les habia 
dispensado.

«Podrán decir que los liberales fueron torpes al 
ser agradecidos-.* esto dice también el diario mi­
nisterial, refiriéndose á aquella esoelsa señora. «Así 
venzan siempre los enemigos del nombre cristia- 
*no,i como dice nuestro grande historiador. Ese 
agradecimiento muestre con ellos el que ha recibi­
do el beneficio de que le traigan; ó así le paguen el 
beneficio.que á su vez les ha dispen.sado solo con 
venir. ¡Agradecidos, los progresistas con la reina 
doña María Cristina! ¿cuándo y cómo?

Hay mas; ¿con quién han sido agradecidos? ahí 
está el mismo general Espartero, arrinconado co­
mo un objeto de deshecho; ahí e.stán los hombres 
que mas han hecho por el partido; olvidados y ob­
jeto del mas soberano desden; ahí está la madre del 
general Priin, poco menos que en la indigencia; 
ahí está el sepulcro de Cárlos Rubio, que se murió 
de hambre; ahí están, por último, los mismos que 
los trajeron en 1868, espulsados del poder y objeto 
de una saña concentrada y de todos ios ardides y 
esfuerzos que se puedau emplear para tenerlos ale­
jados de toda participación en los destinos pú­
blicos.

La ingratitud irá vengando poco á poco á los 
ultrajados; ella producirá sus naturales efectos.

GLORIA A LOS PROGRESISTAS. ’

Cuando en medio de los desengaños palpables 
que ha dado al país la rota, cuanto funesta conci­
liación, nacida de la revolución de Setiembre, se 
medite por los españoles, á quienes tantos disgus­
tos ha ocasionado acerca de la corriente tranquila 
que ofrecieron establecer al instalarse como árbi­
tros de los destinos de la pátria, á cuya cabeza se 
pusierou seguros de continuar por mucho tiempo 
al frente de la suerte de los pueblos que lo fatal de 
las circunstancias colocó en sus manos, al ver la 
certeza con que echarían cuentas como cuando se 
vá ganando siempre, y que calculaban sin preveer 
los resultados que hoy se ¡tocan, dirían para sí; 
halaguemos y  alimentemos sus ilusiones para que 
entre tanto que aguardan la realización de nues­
tras promesas, prepararemos las cosas de manera 
que cuando quieran recordar, se encuentren suje­
tos de modo que no puedan remediarlo, y se vean 
sometidos por fuerza á nuestra voluntad y á nues­
tros caprichos.

Si recuerdan con calma las tristes lecciones y 
los desengaños amargos que han esperimeutado y 
hecho sufrir á la opinión pública, se convencerán 
plenamente que los constantes desvelos de la rota 
conciliación, fueron hijos de una insaciable sed de

peligroso enemigo de todas las leyes humanas y de to­
das las convicciones sociales, un hombre de corazón de 
hiena capaz de habérselas con el mismo Satanás en per­
sona.

Veíase fácilmente, cuando un imprevisto obstáculo 
contrariaba sus planes, en el fruncir de las cejas, en la 
dilatación nerviosa de las ventanas de sos narices, que 
era hombre que no retrocedía ante nada y que derribaba 
cuanto se le ponía al paso. Conocíase, por la contrac­
ción de sus facciones, que tenia un temperamento vivo, 
impetuoso, colérico, brutal y decidido.

Estos defectos ó estas raras cualidades, como se 
quiera, le concillaban el temor y el respecto de sus se­
mejantes; otras cualidades mas dulces le captaban el 
afecto dejos que vivían en su círculo.

Habia en él una curiosa mezcla de bien y de mal, de 
virtudes y vicios; era la encarnación’ de esa especie de 
espíritu rebelde que se subleva contra el Código social 
y que castiga de uiia manera terrible las injusticias de 
la sociedad cuando obra en grande escala; mientras que 
si se desarrolla en un medio reducido, acaba siempre 
por ser aplastado Como el ratón que se empeña eu ata­
car al elefante.

Ese espíritu en un gran teatro se eleva gigantesco y 
terrible.

De él brotan los Mil abeau y los Robespierre.
En escala mas modesta, engendra los escritores fa­

náticos, los oradores callejeros, los filósofos de las es­
quinas.

Descendiendo mas, crea los bribones como Gawtrey.
Por lo demás, nadie es capaz de ejercer el oficio de 

bribón con mas talento y dignidad queWillian Gawtrey.
Un dia una señora vestida con gusto, riqueza y dis­

tinción. entró en el despacho dé Mr. Lo ve.
Felipe, sentado en un riuc n, leia por primera vez 

á Cándido, ese libro que, después de Rastelat, es la mas 
peligro.say profunda de las ficciones inventadas por el 
genio para distraer al género humano 

I  La señora no le vió en un principio.
' —¿Mr. Love? preguntó i  media voz.

i mando del partido progresista, á cuya consuma­
ción han inmolado á los cimbrios primero, y á los 
unionistas después, y está visto que si les fuera po­
sible deshacerse de los habitantes, cuando cjm- 
preudau que su gobierno no pueda ir mas allá, es 
de creer que llevarían su abnegación hasta coaver- 
tir á España en un montea de ruinas con tal de ser 
ellos los que bebían de quedar dando órdenes.

El partido progresista, á pesar de sus trabajos 
de zapa, urdidos con trama basta, cuyos resultados 
están tocando los hombres de otros partidos que 
hau siJo burlados, comprendió sin embargo que 
tenia Obligación, para librar la sociedad, de llenar 
una misión importante, y concibió el proyecto de 
matar en flor las nuevas ideas que brotaban con 
síntomas alarmantes, y se dedicó sin levantar ma­
no de una manera decidida á evitar su propagación; 
la insurrección federal és buen justificante para 
dar nociones de sus propósitos, y hacer ver que 
para ellos no hubo obstáculos en sus planes;, todo 
lo atropellaron por conseguir sus fines; marchaban 
embozados cuando les convenía, y con la mas cie­
ga desfachatez destruyeron cuanto se habia levan­
tado a su sombra; sus predicacioues y proclamas 
inceudiarias cuando intentaban asaltar el poder por 
la fuerza, las borraban para que se olvidaran en su 
porvenir.

Por mas cuidados que se observaron para el im­
practicable deslinde del campo político por donde 
se propusieron seguir los tres partidos coaligados, 
se hizo imposible, porque el mal subsistía desde el 
primer dia, toda vez que uno de ellos llevaba pro­
pósitos encubiertos y decididas para deshacerse de 
todo lo que les estorbaba.

En tim tortuosa marcha se ha comprendido su 
abnegación de apoderarse por completo del presu - 
puesto para seguir en la ruta emprendida desde la 
instalación del gobierno provisional, de dar escán­
dalos no interrumpidos en la provisión de los pues­
tos públicos. ¡Qué escalamientos tan sin ejemplo! 
¡Qué nombramientos tan es.temporáueos! iQué re­
partir credenciales para que callaran los chillones! 
Todos estos desacertados acuerdos han introducido 
una gran perturbación en los negocios; haciendo 
aprender muy á costa de los contribuyentes que lo 
que buscaron era disponer de los destinos de la na­
ción; el país ha visto los vanos alardes hechos has­
ta en el Parlamento de servicios y sacrificios que 
le echaban en cara, acompañados de huecas decla­
maciones de reformas realizadas y de derechos in­
dividuales consignados en su democrática Consti­
tución; pero á todo ello, la opinión pública contes­
ta que obras son amores, y que si algún servicio ó 
sacrificio hicieron ha redundado en su provecho, 
puesto que bien caro lo cobran, y que respecto á los 
decantados derechos individuales, ya se ha pre­
senciado que hau servido de comodin para su polí­
tica, habiendo llegado el caso de que cuando algún 
funcionario fué denunciado por atropellarlos, el 
gobierno se apresuraba á patronizarlos y á cubrir­
los con el manto de su omnipotencia y la ley que­
daba sin cumplir.

En el dia hay que alegrarse y darse la enhora­
buena, porque sus hechos en el poder incapacita­
ron á la conciliación, de modo tal, que no habrá un 
solo español, fuera de la parte oficial, que no haya 
calificado de funestos todos los pasos que han dado 
para la causa que defendían; pór manera que esta 
atmósfera que han creado ha ayudado á que se los 
juzgue con sus desaciertos y se aguarde con ánsia 
el anhelado momento eu que desparezca el último 
resto que subsiste de tan de.sgraciada amalgama.

¿Qué podrán decir los progresistas en su abono, 
cuando se vean alejados del poder, que los defien­
da de las acusaciones á que se han hecho acireedo*- 
res por la mala marcha emprendida en cada una 
de las tres épocas de su dominación, y especialmen­
te en la presente, en que de una manera inconce­
bible han faltado á los pactos establecidos con sus 
amigos y auxiliares y han defraudado al país que 
los ayudó á establecerse prestándoles todas sus

—Soy yo, señora, respondió Gawtrey.
—Desearía hablaros.
—¿Estamos solos? volvió á preguntar la señora mi­

rando alrededor.
Entonces divisó á Felipe, y se ruborizó bajándose 

velo.
—Quisiera hablaros á solas.
Felipe se habia levantado ya para salir. La desco­

nocida no le quitaba los ojos.
—¿Puedo contar con la discreción del señor?
—Sí señora; es la discreción personificada, contes­

tó Mr. Love. Es mi hijo adoptivo, y os juro que podéis 
tener confianza en él.

—Quedaos, pues, os lo suplico, dijo la señora á 
Felipe.

—Temerla que...
—Os lo suplico, insistió con voz dulce y trémula. Kn 

seguida añadió, como lastimándose involuntariamente:
—¡Es muyjóvenl
—Así está mas dispuesto á comprender la desgracia 

del celibato, observó Mr. Love sonriéndose maliciosa­
mente.

—Parecéis mas propio para llevar vuestros votos al 
templo, dijo la desconocida, que para ser ministro del 
altar.

—Señora, creed...
—¡.Ah Mr. Love! A fin de que no equivoquemos los 

papeles, debo advertiros que no vengo á vuestra oficina 
en busca de matrimonio; al contrario, vengo á impedir 
que se celebre uno

—¿A impedir que se celebro uno?
—Si, Mr, Love.
—Pero señora, es una función diametralmente opues­

ta á mi ministerio.
—Oídme. Me han asegurado que el vizconde de Vau- 

demont solicita vuestros servicios.
—Es cierto, señora.

I —Soy de la familia, y todos tememos verle contraer
un enlace tan eetraño, y permitidme añadir tan incon-

I fuerzas activas, fiado en los antecedentes de lo que 
I habían sido, hasta que la gobernación del Estado 

fué á parar á sus manos?
La historia de los hombres que dirigieron la re­

volución guarda un tegido de amaños y de incon­
secuencias, en (.onde deben estudiarse con el ma­
yor detenimiento, las distintas fases en que con 
tanta brillantez han sobresalido, manifestando en 
todas sin reboso, que cuando han llegado á la rea­
lización de sus propósitos, les ha dado poco cuida­
do las fatales consecuencias, que hijas de su con­
ducta se han deplorado.

Hasta llegar al punto culminante de sus deseos, 
no han empezado á introducir la discordia en las 
masas que les dieron su concurso, arrostrando des­
pués que se apoderaron de los elementos de resis­
tencia, la responsabilidad de sus maquinaciones, no 
dudando apartarse de sus amigos, haciendo frente 
desprovistos de conciencia, á la série no interrum­
pida de calamidades sin cuento que hau consuma­
do á la sombra de esa libertad, á la que tanto mal 
han hecho.

Respecto al cumplimiento de las leyes no han 
desmerecido para nada de su escuela, siguiendo por 
pasos contados una cosa parecida á su constancia 
en la tradición de asonadas y motines.

Cuando vean imposible prorogar su domina­
ción, efecto de las críticas circunstancias porque es­
tán atravesando, nada tendrá de particular que ha­
gan una nueva evolución.

Conste que el cuadro desconsolador que España 
representa, tiene por causa principal ese engendro 
llamado conciliación, compuesto de cimbrios, unio­
nistas y progresistas, del que solo resta la parte 
menos interesante, que es seguro tardará poco en 
desaparecer.

Esto ha sucedido en su conducta política; res­
pecto á la administrativa, ya se puede asegurar que 
deben sacarse moldes de su ejemplar manera de 
remediar los males apelando á las operaciones fi­
nancieras que han realizado, siendo muy de estra­
ñar que el gobierno de la discusión ámplia, el aho­
gador de la prensa y de la libre emisión del pensa­
miento, haya tomado el prudente partido de encer­
rarse en un absoluto silencio, cuando se le ha pro­
vocado á que se esplique á fin de que se aderase el 
estado de nuestra Hacienda. ¡Lástima grande que 
así se contradigan ante la opinión pública, demos­
trando con semejante modo de proceder que su sis­
tema es bastante peor que el de los gobiernos titu­
lados por ellos doctrinarios!

CORREO ESTRANJERO.

Nada importante anuncian los telégramas de 
París del 30, á la una y siete media de la tarde, que 
en el lugar correspondiente reproducimos, acerca 
del estado de la cuestión Rivet en la Asamblea de 
Versailes. Hablan de enmiendas qué tienen proba­
bilidades de aprobarse, de otras que se desechan, y 
hasta de nuevas proposiciones, indicando, por últi­
mo, que Mr. Thiers asistirá á la discusión. Debe­
mos suponer que á guisa de general y esperimen- 
do, por cierto, en las lides parlamentarias hará 
mas que asistir á la lucha empeñada en prove­
cho suyo.

El caso lo requiere, y cuando tantos intereses 
están en juego, nada hay que despreciar. En todas 
las batallas entra por mucho el artificio, y ¿quién 
puede desconocer la gran capacidad del actual jefe 
del Poder ejecutivo de Francia eu 1 ♦ estrategia de 
Parlamento?

Por otra parte, si triunfa contra sus adversarios, 
habrá de formar uu nuevo gabinete, según la 
práctica del sistema, y necesita ver y apreciar por 
sí mismo los incidentes de la discusión, para saber 
en qué fracción le conviene escojer los ministros de 
que aquel haya de componerse. Impórtale mucho 
e.studiar la conducta de la mayoría de la Cámara, 
y sobre todo, oir las razones de los irreconciliables

veniente como debe ser el que se arregla en una agencia 
de la clase de la vue.stra.

—Protesto, señora, dijo Gawtrey irguiéndola cabeza 
con afectada dignidad, que hemos contribuido los pri- 
naeros...

—No lo dudo.
—Familias respetabilísimas...
—Sí, estoy convencida.
—Hasta personas del gran mundo...
—No lo niego, dijo la desconocida con impaciencia, 

pero os suplico que omitáis el elogio de vuestra agencia. 
No pongo en duda su respetabilidad, y aun concedo que 
sea muy útil para modistas y mercaderes.

—¡Ah señora! esclamó Gawtrey como ofendido.
—No me interrumpáis, Mr. Love. El vizconde es una 

persona bien nacida y está ligado con familia de dis­
tinción; lo que viene á hacer aquí es disparatado. Ig­
noro qué honorarios esperáis de el; pero si encontráis 
medio de detenerle y de deshacer los lazos que se pro­
ponga formar, esos honorarios se doblarán. ¿Entendéis?

—Perfectamente, señora; pero...
—¿No os basta?
—Perdón, señora; no me decide la oferta, sino el 

deseo de servir á una persona tan amable como pa­
recéis.

—Y entonces, ¿qué objeción?...
—Ninguna, señora.
—Es, pues, negocio arreglado.
Al irse la señora, dirigió otra mirada á Felipe.

—Si os dignáis volver a este despacho os someteré el 
plan que he de poner en juego, dijo Mr. Love.

—Sí, volveré.
Cuando se retiraba, la desconocida pasó por delante 

de Felipe, levantó el velo y fijó en él su mirada, mezcla 
de coquetería é interés. Quizá habia también en aquella 
mirada algo de admiración, como le sucede al artista 
que contempla un cuadro cuyo valor es superior al que 
esperaba hallar, atendido al sitio.

El rostro de la señora era bello y noble. Felipe sint ó 
vibrar su corazón, y se incliniS profundamente par» sa-

de todos los partidos, pues aun cuando sepa á qué 
atenerse respecto de sus diversas tendencias, en el 
momento de la resolución solemne pueden ocurrir 
cambios y surgir declaraciones, muy dignas de to­
marse en consideración para la marcha ulterior de 
las cosas.

A la superior perspicacia de M. Thiers no se lé 
ha ocultado seguramente, lo que nosotros, míseros 
mortales, vemos estando tan lejos de Versailes, á 
saber: que si la Asamblea hubiera contado con uu 
general capaz de inutilizar á M. Gambetta duram 
te cuarenta y ocho horas. el jefe del poder ejecuti­
vo habría quedado fuera de juego in sécula secu- 
lorum. No seria cuerdo esponerse á otra coyuntura 
semejante y solo con una atenta vigilancia se con­
juran los grandes peligros en circunstancias gra­
ves.

Bajo este concepto, la presencia de M. Thiers 
en la Cámara mientras se discuta la próroga de los 
poderes se esplica perfectamente. Es de advertir 
que aspira tan de veras á mantenerse en el podér, 
que se le cree dispuesto á convertir la gran respon­
sabilidad consiguiente ásu elevada posición en ar­
ma defensiva contra la Asamblea. De otro modo: 
antes dé echarlo, habría que someterlo á una acu­
sación y juzgarlo. Ahí es un grano dé anis.

Muchos tropezones ha dado en su larga carrera 
política y de toilos se ha levantado con el favor de 
la fortuna. Pero nunca ha corrido tanto peligro 
cómo el que envuelve la situación pre.sente, porque 
naturalmente pensando, no se le han de ofrecer' 
otras ocasiones de lucirse, atendiendo á sus muchos 
años.

Por lo demás, las noticias del correo estraordi­
nario son escasas. Un periódico inglés, el Daily Te- 
legraph, anuncia que los gobiernos de Prnsia é Ita­
lia han hecho un tratado de alianza ofensiva y de­
fensiva, cosa que no es imposi’ole.y que siu embar­
go nos parece poco probable. ¿A qué complicacio­
nes íesponderia? De todos modos apuntamos la ver­
sión, aguardando á que se confirme ó. se des­
mienta.

La Nueva Prensa Libre, diario de Viena, afir­
ma que el resultado de las entrevistas de Wels y 
Gastein ha sido uu acuerdo completo entre los dos 
imperios alemanes, en interés de la consolidación 
de la paz europea. De este modo se confirmau las 
versiones anteriores, en las que se ha dado por co­
sa cierta la unidad de miras y de principios del 
príncipe de Bismark y del coude deBeust.

El ministerio bávaro ha entrado en fuucione.s, 
mas lo que sus órganos eu la prensa dicen del pro­
grama que pretende realizar uo es claro. Promete 
cumplir lealmente las obligaciones de Baviera para 
con el nuevo imperio de la Alemania del Norte, y 
además declara seguir una política de conciliación 
con los partidos, ó sea entre los católicos y los,par­
tidarios del libre exámen.

Dícese que el ministro de Cultos ha dirigido á 
los obispos una circular, manifestándoles su reso­
lución de reprimir con severidad cualquier acto del 
clero que contravenga á la Constitución y á las le­
yes del país. Mas, por otra parte, se dice también 
que en el consejo de ministros ha declarado que la 
citada Constitución no le da medio ninguno para 
impedir á los prelados el que gobiernen sus igle­
sias como mejor lo entiendan, ni de.emplear contra 
los católicos ningún recurso disciplinario.

De tan opuestas declaraciones se infiere que el 
ministerio bávaro, en la cuestión religiosa, tan 
agitada en Alemania ahora, será indeciso, inerte, 
y por tanto, que su política no remediará nada 
si no cambia de rumbo. Acaso eu el Parlamento 
haya mas decisión. Allí, si no recordamos mal, el 
elemento católico era superior al llamado liberal..

En Berlin tuvieron una gran reunión el 28 del 
pasado los obreros albañiles que estaban en huel-, 
ga, y parece que acordaron volver al trabajo. Bue­
no es que hayan reconocido su error.

Hablase de que entre el caballero Nigra, repre­
sentante de Italia en Francia, y  el ministro de Ne-

ludarla, y al mismo tiempo para disimular lo que espe- 
rimentaba.

La señora (wrrespondió al saludo y salió del des­
pacho.

—¡Bah! dijo Gawtrey riéndose: no es la primera ve 
que me pagan los parientes con objeto de deshacer un 
matrimonio. Si fuera posible abrir una oficina para des- 
casar á las gentes, en breve seria yo mas rico que Creso. 
Bueno; esto me decide á casar á M. Goupille con la se­
ñorita de Courval. 'Vacilaba entre el vizconde y el dro­
guista; pero no hay que dudar, es preciso arreglar pron- 

■ to este negocio.
—El beneficio será doble, observó Felipe.
—Naturalmente. Pero ¿sabéis, Felipe, que acabala de 

hacer una conquista?
—¿Una conquista? preguntó el joven ruborizándose.
—¿No habéis notado la mirada que os ha dirigido esa 

señora?
—No, respondió Felipe turbado.
—No hablemos mas de ello, dijo Gawtrey sonriéndose 

con malicia.
Aquella misma noche hizo nuestro agente matrimo­

nial por ver á M. Goupille y á Adela de Courval. Se ñjó 
el dia del casamiento.

M. Coupille era una de las notabilidades del barrio, 
y aquellas ceremonias honraban mucho á M. Love y su 
agencia. Por lo mismo aceptó con placer la invitación de 
asistir con sus asociados á la boda.

Dos dias antes Gawtrey, cuando se fué Bimie, hizo 
sus acostumbrados preparativos de la unche, pero (?sta 
vez ni el punch ni el cigarro produjeron el efecto de otras 
noches.

Gawtrey permanecía silencioso y triste.
Morton por su parte estaba pensativo, acordándose 

de la señora que tomaba tanto interés por el vizconde da 
Vaudemont.

Gawtrey rompió al fin el silencio, diciendo:
—"Ya os he hablado de mi protegida, Felipe.
—Si, amigo mió, contestó Morton.
—Esta mañana le hecomprado algunos juguetes. ¡Qué
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gocios estranjeros francés, M. de Remusat, se trata 

e conseguir que M. Thiers tenga una entrevista 
con el rey Víctor Manuel.

Sin duda en ello auda la cuestión de Roma, que 
preocupa cada vez mas al gobierno italiano; pero 
^  lacen valer otros motivos para interesar al go­
bierno de Versalles. Sea de ello lo que se quiera, 
basta ahora se asegura que el diplomático italiano 
no ha conseguido llevar á buen término la nego­
ciación.

ECONOMIAS DE MARINA.

Con satisfacción, á la vez que con sentimiento, 
hemos visto el decreto que ía Qaceta del 30 de 
Agosto último inserta dando á conocer las econo­
mías llevadas á cabo en el ramo de Marina.

En nuestro número del martes 22 del citado mes 
de Agosto, hemos dicho referente á economías de 
dicho centro, lo siguiente-,

«El ministrio de Marina, ó mejor dicho, . .
* • • • • mangonean salgan bien librados.»

En efecto, veamos en qué capítulos del presu­
puesto se han hecho algunas bajas y en cuales ha 
habido aumento; según nos dice la Gaceta, hay un 
aumento de 45.352 rs. en el capítulo 1.® (Personal 
de administración central); sin duda este aumento 
es el necesario para subir en diéz inil reales el suel­
do del vice-presidente y comisarios del Almiran­
tazgo, como así mismo á alguno ó algunos de los 
ministros del tribunal del mismo Almirantazgo.

En el capítulo 3.“ (personal de la Armada) tam­
bién hay un aumento d 108.812 rs.; pero creemos 
que este se hará preciso para atender al sueldo de 
los alféreces de navio que de guardias marinas les 
toque ascender en todo el año económico, y tam­
bién el gasto del personal de la escuela flotante, .j

Aparece un aumento de 534.384 rs. en el- capí­
tulo 7.° (escala de reserva y tercios navales): esto 
carga que pesa sobre el Estado no tiene disculpa 
alguna, pues proviene de haber aumentado de un 
modo fabuloso el cuadro de jéfés y oflciales de la 
escala de la reserva sin haber motivos justos y ra 
zonables para que una gran porción de estos, que 
pertenecían á la escala activa, fuesen destinados al 
panteón en el mes de Mayo último, con la santa in­
tención de hacer subir á superiores puestos á cier­
tos individuos que forman una camarilla que en la 
armada está destinada á dar sendos disgu.stos, ,,con 
lo cual, también se consiguió acallar las habladu­
rías de la pescadilla, pues estaba viendo que lo 
mejor del turrón se Ío llevaban únicamente los san- 
iones. Poco importa que el contribuyente pague su 
cuota con aumento cada año, con tal que los ini­
ciadores de la gloriosa revolución engorden sin 
tino.

Según hemo's predicho, la principal economía 
recae en el personal y material de arsenales capí­
tulos 9 y 10, donde se hace una baja de 6.466.244 
reales, sobre cuyo particular ya hemos consignado 
nuestro parecer; e.s decir, que dicha baja es á todas 
luces inconveniente.

También aparece la economía de 1.342.404 rea­
les en la escuadra del Sur de América, lo cual es 
un grano de anís en comparación de lo que cuesta 
dicha escuadra; es probable que la disminución 
provenga de haber suprimido de la escuadra algu­
na pequeña goleta, pues la cifra no puede dar para 
mas, resultando de esto, que si antes la escuadra 
era microscópica ahora .será homeopática, con lo 
cual quedará mas airoso aun el general almirante 
que la manda con su estado mayor.

Otras economías, aunque de no gran iraportan- 
oia, aparecen en el citado decreto, tales como en el 
material de hosiutales; buques de guerra; estable 
cimientos científleos y otros de menor importancia

De lo espucsto se desprende que ha habido au­
mentos en los capítulos que merecían disminución 
y se han hecho reducciones donde procedía aumen­
tos, como son en el personal y [material de arse­
nales.

Está visto, que por mas radical que sea el mi­
nisterio, no obra en el sentido que su adjetivo es- 
presa al tocarse la cuestión económica, pues ve­
mos que por nada se toca á lo que atañe al per­
sonal, pero al personal que manda, pues al que obe 
dece y que aunque chille no se le escucha, á este 
no hay inconveniente en cercenarle un pedazo de 
pan que gana con gran trabajo.

Repetimos, suprímanse las escuadras del Sur 
de América y del Mediterráneo, y el tribunal de 
Almirantazgo, y se obtendrá una verdadera y gran 
economía; lo decimos según lo sentimos, sin espe­
ranza de que sean oidbs nuestros consejos.

Hemos oido decir que la compañía de guardias 
de D. Amadeo no inspira couflanza á una célebre

preciosa criatura! Mañana cumple seis años. ;Pobrecillái 
—Me alegraría el verla, dijo Felipe.
—¿De veras?
—Sí, y mucho.
—Pues la vereis. Mañana temprano iremos. ¿No os 

parece bien?
—Perfectamente.
—¡Ah! Si temo la muerte, es por ella.
—Alejad esa triste idea, Gawtrey.
—¿Qué seria de ella en el mundo sin mí?
—Su miserable abuela ¿no ha procurado llevársela?
—No, ya no existe, á Dios gracias. Hace dos años que 

ha muerto. ¡Pobre María! Cuando pienso... Pero es una 
locura.

—¿Y quién cuida de Fanny?
—Está en un convento. Pago caro, y la tratan bien... 

Si muero, Dios sabe lo que será de ella, á menos que mi 
padre.....

—Pero 03 inquietáis en vano; Gawtrey estáis en ca­
mino de enriqueceros.

—Sí, suponiendo que esto dure ¡.Ahí Todo es frágil 
en la tierra, además de que la policía no me quita los 
ojos.

—¿Por qué no traéis esa niña á vuestro lado? Os con­
solaría, ya que la queréis tanto.

—No es posible.
—¿Por qué? l
—¿Acaso es sitio este para una niña? ¡Oh! Me pondría ! 

furioso si viese clavarse en ella la vista de ese villano. 5 
—¿De quién? ¡
—De él. ■
—¡Allí De Birnie. ¿Cómo hacéis para sufrirle?
—Cuando tengáis mi edad. Felipe, sabréis lo que el 

miedo puede obligarnos á soportar, y cómo admitimos | 
en nuestra cou Bauza a los que deberíamos considerar i 
enemigos irreconciliables. j

—¿No podéis alejarle, separaros de él? i
—No: solo la m lerte me libraría de su odiosa preseu- 

ia, y ¿oomo asesinar á un hombre que come el mismo

sociedad cuj'os individuos han sido—según pare- 1 

ce—calificados de majaderos, por el ultimo miuis- í 
tro de la Gobernación, y que una comisión de aque­
lla se ha presentado al general CórJova, interesán- i 
dele, como sabe hacerlo la sociedad en cuestión, 
que áe sustituyese la compañía cuya misión es 
prestar su esclusivo servicio al lado de la persona 
que ocupa el trono, durante el viaje de esta, por 
otra compañía del regimiento de Cantábria, man­
dada por el coronel de dicho cuerpo, Sr. Carmona.

Se nos asegura qua el marqués de Mendigorría, 
teniendo en cuento la importantísima parte que el 
círculo aludido tomó en la resolución de la última 
crisis ministerial, á la que debe su entrada en un 
ministerio p r o g r e s i s t a s e  ha precipitado á es­
pedir una real órden para que todo se haga a gus­
to de los contertulios de la calle de Carretas.

¿Qué dirá á esto el coronel de los guardias, se­
ñor OTawlor?

Se nos ocurre á' propósito de lo espuesto, que 
las economías del presupuesto de Guerra, han de­
bido empezar por la disolución de los guardias de 
D. Amadeo, dado el que sobre no servir para su 
objeto, cuesta cada individuo—á parte del vestua­
rio y equipo—lo que cuatro soldados del ejército.

No uos estrañaria que alguien propusiera que 
se nombrase también para acompañar en su viaje 
á D. Amadeo una sección de carabineros al mando 
del futuro brigadier Escoda, y otra de la partida 
de la Porra, para mas seguridad del viajero y ma­
yor gloria del partido progresista.

Esperamos que los periódicos ministeriales nos 
digan si nuestros informes son exactos ó no, recti­
ficándolos con pruebas en el segundo caso.

Leemos en E l Correo Militar-.
«Decíamos en nuestro número anterior:
«Con permiso de Las Novedades, y sin hacer comen­

tario alguno, trascribimos á continuación el siguiente 
duelto de Bl Delate:

«Llamamos muy sériainente la atención del director 
general de infantería respecto á lo que ocurre en la G^a 
de-.Uitraiuar.

.-Algunos diarios se ocuparon en manifestar ios creci- 
dps descuentos que sufren los que. tienen que percibir 
cantidades de laespresada Caja descuento que, á juicio 
de los diarios á que nos referimos, no estaban completa­
mente j ustilleados.

' Hoy vamos nosotros á esponer otro hecho que con­
siderarnos perjudicial en alto grado á los que tienen de­
recho á cobrar cantidades que les pertenecen por la re­
ferida dependencia dél Estado, y no alcanzamos á coni- 

i prender la razón y la justicia de ello.
Los militares fallecidos en Ultramar dejan en aque­

llas cajas ciertas cantidades que pas8;a á.sus legiti' 
caps herederos, y para su entrega se remiten á la Pe:

: ninsula.
Ultimado el espediente y reconocido el derecho que 

asiste para la cobranza de aquellas sumas, parecía na­
tural fuésen inmediatamente entregadas, pues para di­
cho objeto' se remitieron.
- Sin embargo, no sucede así, puesto que pasan hasta 
cinco ó seis meses para que les llegue el turno de perci­
bir la puma que es de la legítima. propiedad de los que 
han perdidos sus hijos, esposos ó hermanos en defensa 
de la patria en aquellos remotos climas.

Ésto espuesto, es. eramos que siendo la obligación de 
la Caja de Ultramar distribuir entre sus dueños las can­
tidades que recibe, se disponga por el director de infan­
tería, quien quizás ignore lo que acontece en aquella 
sección, el que no se retrase un pago tan justo y legíti­
mo como al que nos referimos, y mas cuando el retraso 
aun tratándose íé  mezquinas caufidados, se prolonga 
por muchos meses.

Esperamos que sean atendidas nuestras observacio­
nes o al menos que se manilleste la causa de tan estra- 
ña conducta, y ae ese modo se evitará el que la maledi­
cencia culpe á quienes quizás sean ajenos á un proceder 
tan injustificado como perjudicial.»

La Correspondencia contesta del siguiente modo;
B l Debate pone entela de juicio la buena gestión de 

los intereses confiados á la caja de Ultramar, si bien de 
una manera indirecta.

Bl Correo Militar se hace eco de estas especies, ca­
sualmente en los momentos de hallarse ausente toman­
do baños el jefe de dicha caja. Los amigos de este afir­
man que á su próximo regreso contesterá cumplidamen­
te á tan embozados ataques.»

Después de trascribir nuevamente lo dicho por Bl 
Debate y BL Correo Militar, y de copiar lo manifestado 
por La Correspondencia, á nadie puede sorprender que 
con la mayor naturalidad digamos á este último perió­
dico que F A L T A  A L A  V ER D A D  á sabiendas.»

Por nuestra parte, deseosos de que la maledi­
cencia no halle motivos—siquiera sean hipotéticos 
^en  que apoyarse, añadiremos lo que considerán­
dolo calumnioso hemos oido.

Se dice que mensualraente llega á Madridun a 
relación de los fallecidos en Cuba, y que seguida­
mente agentes especiales se dirijen á las familias 
de aquellos ofreciéndoles el adelanto, con algún 
descuento, de los alcances á que tienen derecho. Ha

pan que yo? Felipe, hay entre las personas lazos mas 
fuertes que los del amor, lazos que encadenan á los sé- 
res humanos. Aquel que tiene en su mano nuestra vida, 
nos echa un dogal al cuello y nos conduce adonde le da 
gana.

Un estremecimiento se difundió por las venas dé Fe­
lipe.

¿Qué horrible secreto uniría á Gavvtrey con un hom­
bre tan inferior á él? ¿ ^ é  sombrío drama había hecho 
de Gawtrey, el hombre ¡de la voluntad fuerte, un carác­
ter dócil, el subordinado de Birnie?

—¡Idos, negros pensamientos! esclamó Gawtrey pro­
curando alegrarse. Bien rnirado todo, Biimie es un suje­
to útil y que no piensa en perjudicarme. Vamos, Felipe, 
¿no bebeis?

Y Gawtrey entonó una canción báquica que pareció 
triste á Felipe.

—Sobre todo, dijo Gawtrey, no habléis una palabra 
de Fanny á Birnie.

—La recomendación es supérflua.
—Lo sé, amigo mió; pero un momento de olvido...
—Nada temáis.
—Es que mis secretos con él no son de esa índole. 

Birnie no haría ningún daño á ese áúgel, á lo menos lo 
supongo; pero cuando el corderillo entra en el matadero, 
¿quién puede responder de que no le maten?

—Deponed todo temor. En caso necesario, la defende­
ría contra Birnie.

—Gracias, dijo Gawtrey estrechando las manos de 
Morton. Soy bueno. Gracias.

El dia siguiente era domingo.
La oficina estaba cerrada. Los dos amigos se dirigie­

ron al convento donde tenia Gawtrey á Fanny.
Era un edificio frió y triste, situado fuera de las bar­

reras, pero con su correspondiebte jardín, donde se res­
piraba un aire fresco y puro, muy discinto del aire vi­
ciado de las calles de la ciudad.

La ventana de la pieza en quo se introdujo á Felipe 
y su protector daba á un parterre rodeado de altos mu­
ros cubiertos de yedra. j

habido interesado que rechazando la oferto, se ha 
venido á Madrid, coa objeto de gestionar perso- I 
naluiente el cobro integro de lo que legítimamente ; 
le pertenecía y ha tenido que desistir de su empeño i 
y suscribir las exorbitantes condiciones de los lo- i 
greros, perdiendo gran parte de sus intere.3es, por- ■ 
que las dificultades que ha hallado en los centros 
que tienen el deber de atender á las reclamaciones 
enunciadas han sido insuperables.

Volvemos á repetir que todo esto lo creemos ca­
lumnioso, y que tanto el general Córdova como los 
tenientes coroneles Bailó, jefe de la caja de Ultra­
mar y Figueras, jefe del negociado correspondiente 
en la dirección general de infantería, propuestos 
ambos por el actual al ministro de la Guerra ante­
rior, para el ascenso, con objeto de recompensar 
sus estraordinarios servicios en todo lo que á los de 
Ultramar se refiere, darán una nueva prueba de su 
celo y probidad, contribuyendo á que la relación 
mensual de fallecidos se publique en la Gaceta al 
recibirse en Madrid, para que llegando á conoci­
miento de los interesados puedan estos gestionar el 
cobro de los alcances de sus parientes sin verse 
obligados á esperimentar pérdidas considerables y 
sin que demoras injustificadas den ocasión á supo­
siciones que en nada favorecen á los que afectan.

No tratamos de buscar puntos negros á la situa­
ción. Conste asi.

A continuación hallarán nuestros lectores la in­
teresante carta de su bien informado corresponsal 
de Madrid que publica el Diario de Zaragoza de 
ayer, y en la cual se confirman algunas noticias 
que hemos consignado en nuestro periódico.

«Ya comienzan loscimbrios su campaña para conse­
guir que la presidencia del Congreso vaya á parar á Ri- 
vero ó á Marios; pero para ello es preciso una víctima; 
y el Sr. Sagasta es el objetivo de los ataques y censuras 
de los republicanos. Convenidos, jiór conveniencia per­
sonal, en monárquicos.

Anoche La Revolución, diario que dirige D. Salario 
Andrés, médico sin enfermos, pero que gracias al cim- 
hriu Rivero, que, cuando fué ministro de la Goberna­
ción, le colocó en ima de las p azas de tpedieo de sani­
dad militar, y ya que no visitaba á los enfermos, sabia 
liicir á todas las hOras del dia . el uniforme, sin duda 
para que le consideráramos como hombre de pro cuan­
tos recordábamos sus épocas periodísticas de 1864 y 
1865: pues el periódico que dirige éste D. tíaturib, sale 
anoche de estampía contra el Sr. Sagasta, dirigiéndole 
cargos de reaccionarlo, de tránsfuga, de apóstata, de re­
sellado y de no sé cuántas cosas mas, para terminar di­
ciendo que no debe ser elegido presidente de las Cortes, 
sino que Rivero ó Marios son mas merecedores de este 
puesto.

Este artículo, escrito por uno de los dioses mayores 
de la cimbreria ha sido publicado para explorar lo  ̂
ánimos, y como indicación preliminar de lo que Bl Im- 
parcxal, 6 &ée.yLdíTt6!i,g La Constitución, ósea Rivero, 
dirán convenientemente, y en época oportuna, y con co­
nocimiento del estado de los animós, escitados por las 
indicaciones de La Revolución, cuyos asertos copian con 
fruición los diarios republicanos, aliadas de los cim­
brias, para la elección de presidente de Congreso.

Mientras tanto se preocupan los cimbrias de Sagasta 
este Continúa cerca de Bilbao tomando baños, y proba­
blemente sin acordarse de ellos. Pero como son gentes 
que desprecian las cuestiones de personas, y solo se fi­
jan en los principios, y la realización de las ideas es lo 
mas capital para ellos, al decir de los diarios democrá­
ticos, en la practica observamos, que son grandes hus- 
meadores de altas y buenas posiciones; y viendo ahora 
vacante la presidencia del Congreso, la desean tan solo 
porque de.sde ella contribuirán mejor al afianzamiento 
de los principios. Si no fuera por eso nada dirían, ni 
menos intrigarían.

Si les maliciosos piensan otra cosa, sepan que las 
ventajas que para los principios puedan reportarse, es 
el móvil Ce la gente cimbria, que sabe conservar fiel­
mente las cualidades de aquellos cimbrias de que nos ha­
bla el historiador Tácito.

Circula un rumor que toma consistencia, y es, que 
los filibusteros, los que desean y trabajan por la pérdida 
de Puerto-Rico y Cuba, no ven con buenos ojos el envió 
de diez mil hombres de refuerzo á Cuba, para acabar con 
la insurrección, y quisieran dificultar Cate envió de tro­
pas. Para ello, se dice, que ae han puesto en contacto 
con algunas gentes alborotadoras y jaraneras, para con­
seguir algo de agitación en algunas localidades, y difi­
cultar la salida de tropas.

Por eso me decía anoche un jóven muy listo, que no 
seria estraño que los filibusteros dieran algunos cuartos 
á los carlistas, para que hicieran alguna intentona.

Lo sensible es, que los filibusteros saben ser consi­
derados por nuestros partidos y poseen bastante in- 
fiuencia.

La cuestión de economías es la que preocupa al go­
bierno en sus consejos de ministros: pero si todas las 
economías fuesen como las hechas por el cimbria Rodrí­
guez Pinilla, director de Propiedades, bueno andaría el 
presupuesto. El Sr. Rodríguez Pinilla, catedrático auxi­
liar de la facultad'dé filosofía y letras en la Universidad 
de Salamanca, esplicaba la cátedra alterna de geografía

Felipe, al contemplar aquel sitio tranquilo y solita­
rio, pensó en su infancia, y le asaltaron dolorosas re- 
hexiones.

Al cabo de pocos instantes se abrió la puerta: una 
voz infantil, fresca y argentina se dejó oír, y una niña, 
hermosa como un ángel, lig'era como un pájaro, corrió á 
echarse en brazos de Grawtrey; le cogió la cabeza, besó 
su frente, sos manos, sus vestidos, con una pasión su­
perior á su edad, sunriéndose y sollozando al mismo 
tiempo.

Gawtrey estaba tan conmovido como la niña. La pa­
saba sus anchas manos por sus sedosos cabellos, prodi­
gándola los mas dulces nombres y acariciándola ardoro­
samente.

Sacó, en fin, de los bolsillos los juguetes que traía, 
los colocó en el suelo, y poco á poco se tendió cuan lar­
go era.

La niña se arrojó encima, la besó con una especie de 
frenesí, devoró con la vista los juguetes, corrió de un 
lado para otro, se sentó junto á Gawtrey y se puso á 
contemplarle como en éstasis.

Felipe, profundamente conmovido con tan tierna es­
cena, los miraba de pié y cruzados los brazos.

Pensaba en su hermano , en Sidney, en el ingrato 
Sidney, perdido para él, y decía en sus adentros:

—¡Pobre loco! Cuando Fanny sea mayor teabandona- 
rá también.

Descubríanse en el rostro de Fanny los rasgos del 
origen italiano de su padre.

Tenia un cutis de los que son poco comunes, aun en 
Italia, pero que solo se encuentran en las jóvenes naci­
das en aquel privilegiado clima.

El cútis armonizaba perfectamente con su cabello y 
ojos negros. La cereza, salpicada de rocío, no escedia en 
brillantez á sus labios, y la blancura del cuello y de los 
brázós contrastaba agradablemente con su cabellera.

De repente Fanny vió á Morton, y desprendiéndose 
de los brazos de Gawtrey, corrió hacia el jóven, le miró 
con cierta curiosidad, y le dijo en francés:

—¿Quién sois? ¿Venís de la luna?

antigua. Rivero lo nombró oficial de Gobernación, en la 
dirección dé Beneficencia. No hizo nada, porque la geo­
grafía antigua nada tiene que ver con la beneficencia.

Pues si l.-i geografía antigua no tiene relación con la 
beneficencia, menos con la dirección de Propiedades y 
derechos del Estado en el ministerio de Hacienda, de lo 
cual le ha encargado mí amigo el Sr. Ruiz Gómez.

Y los resultados a mí no me han sorprendido. Se­
senta y cuatro empleados se han disminuido; pero ha 
aumentado los oficiales y dádules mayores sueldos; de 
manera, que hay negociado, como el Je censos, en don­
de de cinco empleados, tres son oficiales; en el de exen­
ciones civiles no hay oficial alguno, sino auxiliares; en 
el de minas dos oficiales, sin auxiliares; lo propio suce­
de en los demás. Asi es que ni se despacha, ni puede 
despachar espediente alguno.

.Ayer fui á enterarme del estado de uno propio mió; 
al llegar al registro general, simultáneamente llegó una 
órden, para que uno de los empleados presentara la hoja 
de servicio, sintoma de cesantía, y ya no era posible po­
der preguntar á uno, que se le va a declarar cesante.

Pasó al negociado de ventas, y vi lo propio: fui á ver 
á uno de los oficiales letrados, y no me contestó sobre 
mi asunto, porque acaba de recibir el cese.

Si así puede administrase, el país lo dirá.
Este era el estado de la dirección de Propiedades ayer, 

y lo propio pasaba en otras.
—Pero ¿se harán economías? quizás dirá alguno.
A treinta y cuatro mil seiscientos cuarenta y dos rea­

les ascienden todas las economías hechas en dicha di­
rección, á la cual durante seis meses nadie podrá acer­
carse á preguntar por espediente alguno, si continúa 
como hoy está.

Sin embargo de esto, que me consta. La Constitución, 
diario cimbria, sublima ni cimbria director Rodríguez 
Pinilla.

Así van las cosas.—A. A.

lo son nuestras preguntas, y como lo son, en el par­
ticular nuestras noticias.

El periódico La Prensa, que se cree bien ente­
rado de los gastos que hoy se vienen haciendo en 
varias obras de reparación en el real sitio del Es­
corial, supone que no se han llevado á cabo en el 
anterior reinado dichas atenciones.

Para probar lo contrario de su aserto, pudiera 
tomarse la rpolestia de consultar si entre las can­
tidades que figuraban para los gastos de repara­
ción habia alguna bastante alzada para la conti­
nuación del Panteón de infantes y los infinitos jor­
nales que para este y otros objetos se destinaban 
por la intendencia general de la real casa, entre 
los que figuraban además los de las cascadas del 
réal sitio de San Ildefonso que hasta su terminación 
se costeó á espensas de la reina doña Isabel II, y 
ascendió á mas de dos millones de reales.

Tenemos datos sobre este y otros estremos de 
que se viene ocupando La Prensa g deber de con­
ciencia es, por nuestra parte, no ocultar lo que ton 
injustamente se viene oscureciendo con nefandos 
intentos y comparaciones, puesto que la reina tenia 
de asignación 34 millones con la obligación de 
atender al personal y reparación de todo el patri­
monio, y que se pagaban á sus espensas cargas 
que hoy se han desmembrado á la actual monarquía 
sin embargo de habérsela asignado 30 millones de 
reales.

Preguntas inocentes. El colegio de Santa Isa­
bel, sito en la calle de este nombre, es de patrona­
to real. Es uno de los mas reputados de Madrid y 
con justicia.

Los monarcas españoles^ que ejercieron su pa­
tronato, nunca intervinieron en sus fondos, y si 
algo hadan era suplir lo que en determinadas cir­
cunstancias pudiese faltar.

Con estos sencillos precedentes y con las noti­
cias que hasta nosotros han llegado, pregun­
tamos:

1. “ ¿Es ó no cierto que recientemente , se pidió 
por el patronato ó de órden del patrono, ó toman­
do su nombre, una ñola comprensiva del estado 
económico del establecimiento^

2. " ¿Es ó no cierto que, cumpliendo la órden, 
se dió la nota, de la cual aparecía haber en el cole­
gio una existencia de diez y ocho mil duros, que 
habrían de destinarse á obras de reparación ú otras 
necesidades del estoblecimientoí^

3. ° ¿Es ó no cierto que en virtud de otra órden 
se mandó que se entregaran al patrono ó al patro­
nato dichos diez y  ocho mil duros, y que en su 
virtud salieron del arca del colegio para la del pa­
tronato ó no se sabe donde?

4. “ ¿Es ó no cierto, que desde que existe el co­
legio de Santa Isabel, nunca, ni una sola vez ha­
bia salido un maravedí, ó en tiempos posteriores un 
céntimo del arca del establecimiento para pasar á 
poder del patrono?

5. ® ¿Hasta dónde llegan las atribuciones del pa- 
trenato del colegio de Santa Isabel?

Contestación clara, pfeclsa y categórica, como

Y como Felipe, conmovido por la incoherencia dees- 
tas preguntas, no le contestase, añadió:

—Sí... Creo que venís de la luna.
Y se puso á cantar eutro dientes una canción de no- 

nodriza sin acento, como si no comprendiese el sentido 
de las palabras.

Felipe no le quitaba los ojos.
Habíale asaltado una duda penosa y estraña.
La vista de la niña, aunque muy dulce, tenia cierta 

vaguedad.
—¿Por qué creeis, le preguntó, que vengo de la 

luna?
—Porque parecéis triste y de mal humor.
—Os aseguro que no, mi querida niña.
—Sí... estáis triste, y la causa es que venís de la luna. 

No os quiéro, no me gusta la luna, pues solo me trae 
pesares.

Y se llevaba las manos á las sienes.
—¿Habéis traído algo para Fanny... para la pobre 

Fanny?
Y acentuando la palabra pobre, movía tristemente 

la cabeza.
—Pero Fanny, ¿no os consideráis rica con todos esos 

preciosos j uguetes?
-¿Rica? ¿Yo?
—Si. Mirad que bonitos son.
—Todos me dicen la pobre Fanny, todos... menos mi 

padre.
Hablando así, corrió hácia Gawtrey y apoyó la cabe­

za en sus hombros.
—¡Me llama su padre! esclamó Gawtrey besándola 

con ternura. ¡Bien, ángel mió, bien! ¿No la habéis oido 
llamarmo su padre? ¡Dios te bendiga!

—N6 besareis nunca sino á Fanny ¿sh? ni tendréis 
mas hija que cüa, dijo la niña gravemente y con mira­
das aun mas fijas que lasque habían conmovido á Mor­
ton; miradas en que se percibía una leve sombra de 
celos.

—No, nunca, ángel mió, respondió Gawtrey.

Espantada La Iberia ante los guarismos que le. 
citamos para demostrar que la reina doña Isabel II 
gastaba en sus viajes mucho mas que lo que pu- 
diéra imaginar el diario progresista, dice por toda 
conte.stacion que aquellas cantidades le parecen ex- 
horbitantes, pero que «nts cuidamos muy bien de 
no decir de donde salian tantas misas.»

Muy sencillo, de la sacristía; de la asignaciou 
de S. M., que no se cuidaba, como otros, de ahor­
rar lo que podia invertir en beneficio de los pue­
blos.

Todavía hemos de proporcionar & La Iberia 
otro asombro mayor, presentando ante sus ojos otra 
lista de mas importancia, para que compare tiem­
pos con tiempos.

Parece que el solo anuncio de estar acordado el 
ascenso del coronel Escoda, ha producido un pro­
fundo disgusto entre los brigadieres empleados que 
á la cuente no han olvidado los últimos eminentes 
servicios prestados por el célebre coronel de cara­
bineros de Navarra.

¿Si después de todo, .saldrá cierto nuestro (pro­
nóstico, y los ascensos militares de que con tal se­
guridad hablaba La Co't'respondencia hace pocos 
dias, encontrarán obstáculos insuperables?

Se asegura que D. .Amadeo ha regalado á su 
hermano el príncipe Humberto cuatro caballos de 
la yeguada de Aranjuez.

Lo celebramos; así se irá conociendo en Italia 
la casta de los caballos españoles, que no es fácil 
hayan visto en ese país desde la época en que el 
jefe de la casa de Saboya era general á las órdenes 
de los monarcas de España é Indias.

Dícese que la Tertulia progresista ha espulsadu 
de su seno á los coroneles de los regimientos del 
Rey de infantería y de caballería, Sres. Oviedp y 
Sánchez Mira, por qo tener sqbradq confianza en 
las ideas políticas de ambos jefes.

No nos sorprenderia, queá ser este hecho cierto, 
los jefes y oficiales del ejército procurasen obtener 
de aquel moderno areopago un certificado de bue ­
nas ideas para no esponerse á lo qqe se teme acon­
tezca á los citados coroneles: á que les quiten el 
mando.

Heñios oído que los oficiales de las compañías 
de Guardias reales, á consecuencia del nombra­
miento del Sr. Carolona y sus ,cien hombres esco­
gidos para escoltar á D. Amadeo eq su próximo 
viaje, tratan de presentar la dimisión de sus 
cargos.

No lo creemos.

No dejan de tener gravedad iáS Siguientes iíddi- 
caciones que hace el corresponsal del Diario de 
Zaragoza en Madrid:

«Algún periódico dice que los amigos qúe la insur­
rección cubana tiene en Madrid han celebrado una re­
unión y enviado comisiones á Cádiz y n* sé si á algún 
otro punto, para esoitar á que se realicen proyectos que 
afectan á la tranquilidad pública. No sé si la noticia 
será cierta, pero recuerdo á este propósito que casi 
siempre que. ha llegado el momento de, enviar refuerzos 
á nuestro ejército de Cuba, ha ocurrido alguna pertur­
bación del órden público en España,, como si por este 
medio, y sirviendo de pretésto cualquiera bandera polí­
tica, se tratara de impedir el embarqué de las tropas, 
haciendo necesaria su presencia en la Península para 
mantener el órden.

Las insurrecciones de Oádiz, Jerez, Málaga, Valen­
cia y Gracia, pueden Iwber .sido producidas por causas 
ajenas á nuestra gran cuestión ultramarina, pero es ío 
Cierto que casi todas ellas coincidieron con el envío de 
refuerzos á Cuba. No es, pues, estraño que en los mo­
mentos actuales, cuando se prepara un refuerzo de die* 
mil soldados para acabar con la insuFrecnioQ, se habje 
nuevamente de proyectos que puedan afectar á la tran-r 
quilidad pública.»

,¿E.s que .se prepara por los laborantes y simpa­
tizadores de Madrid alguna empresa para impedir 
que la insurrección reciba en Cuba el último golpe?

PaPece que está á la resolución del Consejo de 
ministros un asunto dé carácter grave, con relación 
á negocios de Ultramar, y que el señor ministro 
del ramo era el abogado de una de las partes qne 
en dichojásunto se hallan interesadas. «Nos consta, 
dice un colega, que varios periódicos y los intere­
sados en la cosa, están á la mira de la ' resolución 
que recaiga.» Bueno será que lo sepa el Sr. Mos­
quera.

Leemos en un periódico:
«Entre los festejáis que á D. Amadeo prepara Bárce-

Y la estrechó contra su, pecho, añadiendo con Voz 
mas serena:

—Mira, Fanny, es preciso que quieras á este caballe­
ro; él será siempre bueno para tí. Tenia un hermano á 
quien^queríacombyo'te'qinero-, niña mía.

—No, no, replicó Fanny; mi cariño será solo para vos 
y mi hermana.
. —¿Tu heripana? ¿Qué hermápa?

El rostro de la niña tomó una espresion casi idiota, 
y sus labios murmui aron apenas:

—Mi hermana.
—¿Pero qué hermana, Fanny?
—No lo sé. ’
—¿Dónde está? Descríbemela.

■ —No la he visto jamás, pero algunas veces la oig¡o.
—Querida Fanny...
—¡Silencio! dijo la niña interrumpiendo á Ghiwtrey. 

ahora mismo la oigo; venid por aquí.
Y se dirigió depnntillas á la ventana.
Gawtrey la siguió, y miró á la parte de afuera.

—¿La oís ahora? preguntó Fanny. ¿Qué dice?
Mientras hablaba, un pág'aro oculto entre las hojas 

de los árboles del jardín despidió un chirrido penetran­
te, parecido al qúe el tordo lanza á veces en invierno, y 
qúe se asemeja á un grito de dolor y de miédo.

—¿Qné dice? volvió á preguntar la' niña. ¿Podéis ed- 
plicarme lo qnequiere deéir?

—Pero si no es tu hermana...
—¡Oh! Si lo es, respondió Fanny con aplomo.
—Es un pájaro. ¿Porqué le llamas tu hermana?
—Nó lo sé. Porque... porque..: No sé por qué; pero es, 

sí, mi hermana, pues que padece. Haced algo por «lia. 
¿Eh, padre mío?

Gawtrey alzó los ojos v miró á Morton, cuyas faccio­
nes revelaban una pena profunda. Acercóse á él y le pre­
guntó en voz baja;

—¿Creeis que esté realmente loca?
Felipe suspiró.

—No; con la edad se disiqará esa nubecills; estoy se­
guro. [Se eoníinuuríi'j
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lona, es decir, el gobernador, no es el menoc original y 
notable el de la formación en la carrera, en línea con las 
tropas, de todos los ayuntamientos de los pueblos de la 
provincia, cada cual con su pendón.

Es una manera digna y nueva de utilizar dichas cor­
poraciones.

j Harán guardias también?
Hay cosas que solo se les ocurren á los progresis­

tas.»
Efectivamente, estarán de ver los ayuntamien­

tos de la provincia formados como reclutas.

La Qacela, á quien parece que jamás se remite 
de los centros oficiales un original en regla, repro­
duce ayer, para subsanar, dice, errores de copia, el 
articulado del decreto de amnistía. ¿No podrían los 
que copian en los ministerios poner un poquito de 
cuidado para que cesase la tradicional costumbre 
de publicarse dos veces en diario oficial todas 
las disposiciones importantes? ¿Por qué no ensa­
yarlo?

Las faltas cometidas en el decreto de amnistía 
son leves. La penúltima palabra del artículo4.° de­
be ser autoridades en vez tribunales^ y en el ar­
tículo 6.“, donde dice artículo l.° y 3.®, debe decir 
l .“y5.°, y á instancia en ve^ de la instancia. 
También en el artículo 3,® se ha cambiado en halla­
sen la palabra hallaren, pero esto nada significa, 
lo que importa y mucho es que los documentos ofi­
ciales se redacten y revisen con esmero antes de 
entregarlos á la publicidad porque una administra­
ción da muy triste idea de sí misma multiplicando 
tanto los errores de detalle.

A. pesar de que los periódicos ministeriales nos 
aseguran todos los días muy formalmente que el 
órden moral y material reina en Puerto-Rico, lo 
cierto es que desde la fecha de las últimas eleccio­
nes ocurren incesantemente en aquella isla sucesos 
nunca vistos, y que prueban la fermentación de los 
ánimos y la intranquilidad que allí existe.

Por cartas recibidas anteayer de dicha isla, se 
ha sabido que un grupo de negros poco numeroso, 
atacó una noche el puesto de la vecina isla de Viec- 
ques, haciendo fuego sobre la fuerza del ejército 
que le guarnecía, de cuyas resultas fueron heridos 
tres soldados. Los agresores huyeron inmediata­
mente, y el comandante del puesto, después de ha­
berlos perseguido, sin éxito satisfactorio, dió cono- 

.cimiento del hecho al capitán general.

En un colega de provincia leemos los siguien­
tes párrafos:

«Cartas de Andalucía y Estreniaduran nos dicen el 
sentimiento grande que han esperimentado los labrado­
res y criadores, al saber la próxima desaparición de los 
depósitos de caballos que tiene el gobierno, destinados 
para semilla.

En la necesidad, que desean los pueblos por las eco­
nomías bien entendidas, no consideran tales los pocos 
intereses que representan los caballos padres, relativa­
mente á la mejora y fomeoto de la cria caballar, que tan 
decaída y falta de protección está en nuestro pais,

—De ligereza caliíican los que en Andalucía se dedi­
can á la cria de caballos, tan solo la noticia de que han 
de 4 %aparécer los cabillos sementales de los depósitos 
que aun conserva el país, con destino á la protección de 
la cria caballar.
• . Sin ella, ¿qué va á ser de esta industria? ¿Se sabe en 
las dependencias de Madrid que de nuestra riqueza ca­
ballar solo queda una sombra, y que apenas se encon­
trarán en los cuatro antiguos reinos de Andalucía unos 
treinta á cuarenta criadores que tengan un caballo 
regular para semilla? |

Pues téngase entendido, dicen, que sin la esperanza 
deesa pequeña piotecuion se destinarán la mayor parte 
de las yeguas á la cria de muías, y quedará )el pais mu- | 
cho peor que cuando se concluyó la guerra civil, respec­
to i  encontrarse un caballo regular para el servicio del . 
ejército. |

Aun tenemos esperanzas de que se gestionará en fa- | 
vor de esra industria, y se hará algún bien positivo en 
el de estos pobres pueblos.» |

Dice lia Correspondencia-.
«La situación añictiva porque el ayuntamiento atra­

viesa en estos momentos, tiene preocupadas á muchas 
jiersonas que preven todo cuanto pudiera ocurrir de 
continuar agravándose tal .situación.'Por fortuna, se­
gún nuestras noticias, el gobierno tiene acordado ya el 
medio de que el ayuntamiento salga del estado en que 
se encuentra, proporcionándole recursos bastantes para 
atender á sus necesidades en tanto que la corporación 
municipal se proporciona recursos seguros y permanen­
tes. De modo que de mañana á pasado cesará la angus­
tiosa situación en que se encuentran algunos vecinos de 
esta capital, temiendo que les falte el alumbrado, el 
agua fie las fuentes municipales, y otros servicios pú­
blicos de la mayor importancia y de necesidad pre­
cisa.»

Psrécenos que los recursos que el gobierno 
pueda facilitar á la corporación municipal serán 
pan para hoy y hambre para mañana. jA buena 
puerta llama el ayuntamiento! Celebramos, sin 
embargo, los buenos propósitos del gobierno, por­
que no hubiera tenido nada de particular que el 
Sr. Ruiz Zorrilla, acostumbrado á decir que «si el 
Estado es pobre vivan los empleados como pobres,» 
hubiese dicho ahora que si el ayuntamiento no tie­
ne con qué pagar el alumbrado y la limpieza se 
pasaran los vecinos de Madrid sin una y otra cosa.

Ayer recibimos de la Agencia Fabra los si­
guientes telégramas:

París, 30, á la 1 y 30 de la tarde.—Asamblea..—Eu la 
sesión de hoy la lucha se establecerá entre la proposi­
ción del Sr. Buffet, apoyada por la derecha, y la propo­
sición helSr. de Choiseul, aceptada por el gobierno y 
apoyada por la izquierda moderada, la izquierda radical 
y el centro izquierdo.

La proposición del Sr. de Ghoiseul, tiende como la 
del Sr. Buffet, á conferir al Sr. Thiers el poder ejecutivo 
sobre las bases de la Constitución del año 1818; pero au­
torizando al Sr. Thiers á presenciar las deliberaciones da 
la Asamblea.

Difiere además do la proposición del Si*. Buffet, en 
que no implica el carácter constituyente.

£1 Sr. Thiers asistió á la se.sion.
Créese que la Asamblea aprobará la proposición del 

Sr. de Choiseul.
París, 30, á las 7 y 30 de la tarde.—Asamblea.—El 

Sr. Vinet anuncia que la comisión ha aprobado la en­
mienda del Sr. Dufaure.

Dicho Sr. Dufaure, anuncia que el gobierno acepta 
la proposición del Sr. Vinet, con esta modificación.

Declárase terminada la discusión general.
Retiranse varias enmiendas contra el proyecto.
Deséchase nna enmienda del Sr. Pascal Duprat, com­

batiendo el derecho de la Asamblea de declararse Cons - 
tiluyente.

El Sr. Gambetta toma la palabra.
Continúa la sesión.
París 31 (por la mañana).—Asamblea. El Sr. Gam­

betta combate el p'-.u^r párrafo del preámbulo procla­
mando el poder co , t tuyente de la .Asamblea. Dice que 
esta afirmación ê  .i.útil, impolítica y temeraria.

El Sr. Benoit D'..zy apoya el párrafo, y se aprueba 
por 433 votos contrn 227

París 31 [por la luañ.iua;.—Al terminarse la sesión 
de ayer, el Sr. Guinet en nombre de varios colegas su­
yos ha presentado una proposición pidiendo que se di­
suelva la Asamblea.

El Sítele y los demas periódicos radicales de esta 
mañana condenan al gobierno por haber cedido sobre el 
primer párrafo declarando que la Asamblea tiene el po­
der constituyente.

El Journal des Delate y los demas periódicos conser­
vadores espresun su satisfacción.

SECCION DE NOTICIAS.

Se ha re-artido la entrega 116 de la Enciclopedia es­
pañola de Derecho y Administración, por los .Sres. Arra­
sóla, Gómez de la Serna y Manresa, importante obra de 
estudio y de consulta, y está en prensa la 117.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 rs. entre­
ga en la Administración central de dicha obra, calle de 
Atocha, núm 78, cuarto tercero derecha. Madrid.

Pueden adquirirse á plazos los once tomos publica­
dos, y al contado se rebaja el 20 por 100. Dirigirse á di­
cha Administración.

Hoy publicará la Oaceta los decretos admitiendo la 
dimisión á D. José María Soler de jefe de administración 
de tercera clase en la Dirección de Propiedades y dere­
chos del Estado, y nombrando para dicha plaza á D. Jo­
sé Mauri, secretario que ha sido de la Dirección de la 
Deuda.

En breve aparecerá también el decreto y reglamento 
para la creación y organización del cuerpo balneario.

Parece que la Dirección general de instrucción públi­
ca ha dispuesto que se proceda inmediatamente á publi­
car el escalafón de catedráticos de facultad.

El célebre escultor D. José Piquer, ha legado toda su 
fortuna á su esposa, y al fallecimiento de esta á las aca­
demias de nobles Artes y Española con objeto de que se 
premié'á los artistas y literatos que mas se distin­
gan.

Anteanoche á las ocho, y á presencia de los agentes 
de la autoridad, se tiró al estanque llamado de las cam­
panillas, del Retiro, sin que aquellos pudieran evitarlo, 
unjóven como de 20 años, que al poco tiempo quedó 
cadáver, y que según después se supo, era comer­
ciante.

El juzgado de guardia, que fué avisado, dispuso la 
traslación del cadáver al hospital. Se ignoran las causas 
que indujeron al desgraciado á adoptar tan desesperada 
resolución.

La empresa del teatro de la Zarzuela está formando 
una compañía de ópera italiana de prirnisimo cartello, 
que dará en el tqatro (le la calle de Jovellanos, á contar 
desde Mayo próximo, una série de veinte á treinta re­
presentaciones .

En el teatro de los bufos Arderius empezará proba ­
blemente la temporada á principios de Octubre con tres 
obras, cada cual en un acto, una de ellas original del 
maestro Barbieri.

Del 14 al 16 de Setiembre próximo, principiará á ac­
tuar on el teatro de la Zarzuela la compañía formada 
para el mismo, y que se compone de los siguientes ar­
tistas:

Director: D. Francisco Salas.
Primeras tiples: Doña Teresa Isturíz, doña Dolores 

Cortés, doña Amalia Maldouado.
Primera tiple cómica y dama jóven: Doña Dolores 

Franco.
Primera contralto: Doña Arsenia Velasco.
Segunda contralto: Doña Manuela Soldado.
Características: Doña Concepción Baeza, doña Dolo­

res Zúñiga.
Segundas tiples: Doña Carolina Costa, doña Josefa 

Franco, doña Josefina Alvarez.
Primeros tenores: D. Rosendo Dalmau, D. Federico 

Marimon, D. Juan Edo.
Barítonos: D. Enrique Wanden, D. Casimiro Las 

Fuentes, D. José Esteve Borouet.
Tenores cómicos: D. Vicente Caltañazor, D. Luis 

Crespo.
Bajos característicos: D. Francisco Calvet, D. José 

Escriú.
Segundo bajo: D, Antonio Fernandez.
Director de escena; D. Diego Luque.
Primer maestro y director de orquesta; D. Cristóbal 

Oudrid.
Segundo director de orquesta: D. Enrique Broca.
O.-questa: Una numerosa orquesta compuesta de pro­

fesores distinguidos.
Maestros concertadores al piano: D. Javier Gaztam*

; bidé, D. Tomás Gómez.
I Maestros de coros: D. Félix Ruiz, D. Antonio Llanos.' 
I Coro. Cu-arenta coristas de ambos sexos.
' Las zarzuelas del repertorio que la empresa promete 
 ̂ poner en e.scena en la próxima temporada son: «Amor y 
I misterio;» «El estudiante de Salamanca;» «Moreto;» «El 
: sargento Federico:» «La cisterna encantada;» «El diablo 

en el poder;» «Galanteos en Venecia;» «El tesoro escon­
dido;» «Las dos coronas;» «La jardinera;» «Zampa y 
Matilde» y «Malek-Adel. .

Llamamientos para hoy l.^de Setiembre.
Caja de Depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 286 á 
290; y por nuevos resguardos, carpetas 451 á 470.— 
Canje de nuevos resguardos, carpetas 1 231 á 1.260.

Deuda pública —Pago de intereses del semestre de 
30 de Junio por cupones del consolidado, carpetas 290 
á319.

Tesorería central.—Pago de intereses de billetes del 
Tesoro, facturas 631 á 680.—Id. de los vencidos en 31 de 
Julio, facturas 46 y 47.—Pago de intereses del primer 
semestre de bonos del Tesoro, facturas 247 y 248, y de 
bonos amortizados, factura 381 y 384.

Anteayer tuvo lugar el entierro del antiguo inten­
dente de la Armada y director de contabilidad que ha 
sido del ministerio de Marina, D. Joaquín Navarro. Di­
cho bizarro marino ha fallecido á la avanzada edad de 
92 años, habiendo asistido como contador á uno de los 
navios que formaron la escuadra de Trafalgar.

El entierro fue presidido por el ministro de Marina, 
Sr. Beranger. £1 acompañamiento fué bastante nu­
meroso.

La comisión ds arbitrio® :nunicipales tiene ya com- 
plet..;uente terminado- sus ; rabajos para el planteamien­
to '. '1  impuesto sobre los artículos de comer, bebery ar­
der, ó sea los antiguos consumos con nuevas y económi­
ca.® tarifas.

La vigilancia será ejercida por 500 individuos en el 
, rádio estra-rádio, estando ya señalados los puestos y en 

construcción las casetas y uniformes de los referidos 
guardias.

El personal se compondrá de los empleados cesantes 
del municipio con haberes pasivos y buenas notas; de 
los 80 guardias de policía urbana que resultan esceden- 
tes con motivo del arreglo del cuerpo; de 120 volunta­
rios de la libertad con buenas nota», y el resto, si aun 
quedan plazas, se elegirá de entre los que tienen solici­
tada la entrada en el nuevo cuerpo que mejores servi­
cios tengan.

Las casetas se colocarán á una distancia de 150 me­
tros entre sí, y en algunas vigilarán dos individuos.

Los fielatos serán siete y se establecerán en las esta­
ciones de los dos ferro-carriles, en los antiguos docks, 
en la carretera de Aragón frente á los Campos Elíseos, 
en el nuevo lavadero que se ha hecho en la Mala de 
Francia junto al depósito de aguas de Lozo^a, en la 
puerta de Segovia junto á la subida de las Vistillas, y 
en la puerta de Toledo. De estos locales, solo dos cues­
tan alquiler al municipio, 4 500 rs. cada uno. De modo 
que este arbitrio podrá plantearse dentro de ocho dias á 
lo sume.

Ha sido nombrado contador de la fábrica nacional del 
sello D. José Barrosa, Cesante de Hacienda.

Dentro de breves dias se establecerá el correo por el 
interior del imperio de Marruecos por cuenta del go­
bierno español, cuyo servicio se hará con peatones.

El arreglo de auxiliares de la secretaría del ministe­
rio de Ultramar está ya terminado, y hoy circularán las 
órdenes á los interesados.

Ha sido nombrado jefe de negociado de segunda cla­
se en la dirección general de la Deuda pública D. Vicen­
te Fuentemayor, que servia en el ministerio de Ultra­
mar de auxiliar de la clase de primeros.

Hoy se abre el pago en la tesorería de la administra­
ción económica por haberes del corriente mes á las cla­
ses pasivas y activas que lo perciben por la misma.

El de las pasivas tendrá lugar;
Viernes 1. ,̂ de once á cuatro: cesantes de Hacienda, 

monte-pio civil de la M. á la Q, tercera clase de monte­
pío militar.

Sábado 2, de once á cuatro: retirados, capitanes y su­
balternos, emigrados de América, convenidos de Verga- 
ra, monte pío civil, de la R á la Z, y monte-pio de 
jueces.

Lunes 4, de once á cuatro; osantes de todos los mi­
nisterios menos los de Hacienda, monte-pio civil, de la 
A á la E, clase de marina de monte-pio militar.

Martes 5, de once á cuatro: retirados de marina y 
tropas, esclaustrados y primera clase do montepío mi­
litar.

Miércoles 6, de once á cuatro: jubilados de todos los 
ministerios, pensiones remuneratorias y montepío civil, 
de la F á la L, y todos los que son alta en esta nómina.

Jueves 7, de once á cuatro: jefes retirados y segunda 
clase de montepío militar.

Sábado 9, de once á cuatro, y lunes 11, de id. á id.: 
todas las nóminas sin distinción.

Martes 12, de o.nce á cuatro: retenciones esclusiva- 
mente.

Ramón Céspedes, titulado secretario de relaciones 
esteriores de los insurrectos cubanos, se ha escapado de 
Cuba y llegado áNueva-York.

Ayer debió salir de Ciudad-Real el regimiento caba • 
Hería cazadores de Talavera en dirección de Alcázar de 
San Juan, con objeto de establecer puestos en la línea 
del ferro-carril para cuando pase D. Amadeo por las es­
taciones próximas al último punto citado.

La dirección de la Caja general de Depósitos se ocu­
pa con la mayor actividad en la redacción del reglamento 
para llevar á efecto el decreto de reorganización de la 
misma espedido recientemente por el ministerio de Ha­
cienda, y la emisión de resguardos al portador, que han 
de cáhgearse por las cartas de pago.

En vista de los frecuentes incidentes desagradables 
que han solido ocurrir á las tripulaciones de los buques 
españoles que acostumbran ir á comerciar á las costas 
del Riff, á pesar de no permitir el sultán que se trafique 
mas que por los puertos en que hay aduanas, y desean­
do evitar los conñíctos que pudieran resultar por los 
desmanes de aquellas tribus bárbaras, que el gobierno 
marroquí no puede impedir, ha circulado el ministro de 
España en Tánger un aviso á los gobernadores de nuesi 
tras posesiones de Africa, haciéndoles preseute la con­
veniencia de que se verifique el comercio por ios puertos 
abiertos al efecto por el gobierno marroquí.

Los jefes y oficiales en comisiones activas del servi­
cio pasarán la revista de comisario del próximo mes de 
Setiembre el día 4, de once á cuatro de la tarde, ante el 
comisario de guerra de segunda clase D. José Fernandez 
Costa.

Loa jefes y oficiales en sitaaciou da reemplazo lo ve­
rificarán á iguales horas ante el comisario de guerra d^ 
segunda clase D. Luis de Rojas, en la forma siguiente: 
eldia 2 serán revistados los jefes y el 4 capitanes y su­
balternos. Las clases asimiladas la pasarán en los dias 
que se señalan á los de sus respectivos empleos.

Los jefes, oficiales é individuos de tropa, transeún­
tes y con licencia temporal, serán revistados en las mis­
mas horas del día 4, ante el comisario de guerra de se­
gunda clase D. Enrique Villalonga y Franco. Con este 
fin presentarán sus justificantes en la secretaria de este 
gobierno militar, de doce á dos de la tarde, empezando 

i los jefes y capitanes el dia l.° y el 2 subalternos é indi­
viduos de tropa, cuyas clases exhibirán á la vez los do­
cumentos que legalicen su residencia en esta capital.

El domingo último se celebró con gran solemnidad en 
la iglesia de las escuelas Fias de Alcalá de Henares, la 
función dedicada á San José Calasanz, pronunciando el 

: panegirico del santo el rector de dicho colegio, en un 
I bello y elegante discurso. Asistieron las personas mas 
I importantes de la población y muchas familias proce- 
I dentes de Madrid.

Hoy l.° de Setiembre se fijarán al público en los 
puntos que respectivamenti designen los alcaldes popu­
lares del distrito, las listas electorales formadas con ar­
reglo al último empadronamiento verificado por el ayun­
tamiento popular de Madrid en el mes de Junio ulaimo.

Con este motivo, á los vecinos les quedan loa quince 
primeros dias del mes de Setiembre para producir las 
reclamaciones de inclusión ó esclusiun en las listas cor­
respondientes, con arreglo á la ley.

La dirección de Sanidad ha prevenido con fecha 30 
á los gobernadores de las provincias marítimas que so­
metan á tres dias de observación á las procedencias de 
Gibraltar y á las de la Confederación alemana, que lle­
guen á los puertos en buenas condiciones higiénicas, sin 
accidente á bordo, con patente limpia y sin haber toca­
do en ningún punto sospechoso. Se esceptúan de esta 
disposición á los buques que vengan de Prusia, propía- 
meotc dicha; los cuales seguirán sujetos á lo prevenido 
en la circular de 11  de este mea.

Según La Constitución de ayer, antorídad nada sospe­

chosa, parece que h in surgido algunas disidencias entre 
loa otic'ales é individuos del batallun primero de ligeros 
del disírito de Palacio y los comandantes del mismo, por 
cuyo motivo se dice quo presentarán estos las dimisio­
nes de su3 respectivos cargos.

Por el ministerio de la Guerra se ha resuelto que no 
es permutable el año de abono que para obtar á la cruz 
de San Hermenegildo se ha concedido en el decreto de 
gracias de 3 de febrero, por la cruz del Mérito militar.

SECCION DE PROVINCIAS
Dice un periódico zaragozano;
«La comisión de la diputación provincial que ha re­

gresado de Madrid, ha traido la órden del ministerio de 
Fomeoto autorizando la enseñanza oficial de la facultad 
de medicina en Zaragoza. Damos las gracias á la comi­
sión y felicitamos a Zaragoza y su distrito universitario 
por los bienes que de ello reportará.»

Según vemos en la prensa valenciana, el vecindario 
de aquella capital no toma gran parte en loŝ  festejos en 
honor de D. Amadeo, pues h-asta ahora solo se habla de 
una gran formación de las tropas eu la Alameda, una 
gran serenata militar, un arco que el ejército acantona­
do en aquella ciudad colocará en la plaza de Tetuan y 
la decoración de la fachada del cuartel de San Fran­
cisco.

Como verán nuestros lectores, hasta ahora las tro­
pas hacen el gasto. ¡Esto sí que es entusiasmo popular!

D. Fermin Gonzalo Moron, que según anunciamos 
se escapó del manicomio de Valencia, donde se hallaba 
albergado á causa de la enagenacion mental que pade­
ce, fué detenido por la policía la noche del sábado en el 
Parterre, y de allí conducido nuevamente al hospital, 
donde se encuentra algún tanto irritado por efecto de la 
dolencia que le aqueja.

Dice el Tradicional, diario valenciano del miércoles:
«Ayer se reconcentró en esta capital la guardia eivil 

de la provincia, que según parece asciende á unos 600 
hombres.

Esta fuerza viene con motivo de la venida venidera 
del principe italiano que vino á baceruos felices, y ya lo 
ven ustedes lo que nos ha venido encima.»

Decididamente el gobernador civil de Málaga no ha 
aceptado la dimisión que presentó el ayuntamiento de 
aquella ciudad, ácuyo efecto pasó una comunicación á 
la citada corporación manifestándolo asi, consignando 
que respeta las razones de delicadéza en que se funda la 
dimisión, y añadiendo que no tiene facultad para admi­
tirla, por lo que e.speraba de la diputación el informe 
que ya le había pedido; entre tanto suplicaba que el 
municipio siguiera en su puesto.

Por uno de los juzgados de primera instancia de Va­
lencia se ha dirigido un exhorto para conseguir la es- 
tradicion de uno de los empleados de la caja de Valen­
cia, que se fugó á Francia después de haber hecho en 
desfalco, y que ha sido aprehendido en París.

Los pueblos del partido de Montblanch esperimen- 
tan gran sequía, y el calor en ellos se deja sentir de una 
manera tan notable, que se teme por las producciones 
de los campos.

Dice la Concordia de Tortosa:
«Según se nos ha dicho, el señor ministro de la Go­

bernación ha levantado la suspensión del cobro del re­
parto municipal que había ordenado el gobernador de la 
provincia.

Urge que cuanto antes acabe la afiietiva situación 
económica que atraviesa el ayuntamiento, y de la que 
tantos males se siguen á la administración municipal.»

Dice el Diario de Reas:
«Loa detenidos de Tarragona que se hallan en las 

cárceles nacionales de Barcelona á consecuencia de la 
muerte de D. Raimundo de los Reyes Ghircia, secretario 
del gobierno civil de aquella provincia, han elevado una 
esposicion al Exemo. señor ministro de Gracia y Justi­
cia quejándose de que desde hace 23 meses sufren pri­
sión preventiva, cuando machos de ellos han .sido ab­
sueltos en la causa que se les sigue. Quéjanse los fir­
mantes de que entretanto sus familias, que no tienen 
otro sosten que el trabajo personal de los detenidos, pe­
recen materialmente de hambre, y quéjanse también de 
que mientras dura el procedimiento ya son tres los en­
causados que han fallecido, dejando huérfanas á sus fa­
milias.»

Desde el martes ha cesado el periódico qne con el 
título de El Telégrafo veia la luz publica en Barcelona.

Con fecha 28 dé agosto escriben de Vich:
«Un propietario de Riudeperas observó que algunos 

sugetos sospechosos estudiaban la situación y porme­
nores de su rasa solar, llamada Verdaguer. Vínose á es­
ta'ciudad y pudo lograr que diez individuos de la ronda 
de vigilancia costeada por los propietaiíos fuese á per­
noctar en ella! Eran cerca de las doce cuando fué aco­
metida por una partida de 13, siendo tres los que logra- 
t'ón penetrar en un aposento interior donde habla tam­
bién tres individuos de la ronda, capitaneados por su 
jefe el Sr. Marsellas, que les dieron la voz de alto: sor­
prendidos los ladrones, se echaron puñal en mano sobre 
dichos individuos; pero estos les dispararon é hirieron á 
dos, quedando uno allí mismo difunto. Con la descarga 
se rompió el farol que llevaban los ladrones, y la oscu­
ridad salvó las vidas á los demás, pues los de la ronda, 
que estaban escondidos en difereutes puntos, no se atre­
vieron á tirar por miedo de herir á sus camaradas; los 
ladrones hicieron algunos disparos, pero sin resultado 
ápreciable, pues solo uno de la ronda presenta una lige­
ra herida; el otro ladrón herido fué á morir á pocos pa­
sos de la casa. En el boilsíllo del primero se le encontró 
una lista de seis casas de campo, que serian seguramen­
te las que intentarían robar. El manso Verdaguer era el 
último anotado. Muy de mañana se ha trasladado allí el 
tribunal para empezar las diligencias.

Al mismo tiempo que esto sucedía en Riudeperas, 
tenia lugar en Torelló otra escena lamentable. Algunos 
soldados, que se supone eran de la remonta de Conan- 
glell, tomados sin duda por el vino y armados de armas 
blancas y fusiles, daban el «quien vive» á cuantos en­
contraban en las calles de aquella villa, y al mi.smo tiem­
po les apaleaban con el sable y culatas de los fusiles, si 
bien que á un tal Catalá le hirieron mortalmecte de un 
tiro en el vientre; los demás heridos de arma blanca son 
cuatro, siendo por este hecho bastante viva la exalta­
ción en aquella villa.

Mas tarde otro suceso ha venido á aumentar las ca­
tástrofes de este dia. Estaban vaciando un letrina dos 
labradores, cuando uno de ellos dió muestras de asfi­
xiarse, uno de sus compañeros salta dentro para salvar­
le y no logra, vienen otros y lo consiguen á duras pe 
ñas, pero olvidando completamente al que primero ha 
bia bajado; al advertir su falta lo bu.scan y lo encuentran 
ya cadáver y sumergido en el líqn do asfixiad; r.

Para completar el cuadro añadiré que en el vecino 
pueblo de Roda fué asesinado un hombre por un quíta­
me allá estas pajas.»

Nos dicen de Arrechavaleta que los baños nuevos de 
aquel punto en el jardín deOtalora se hallan sumamen­
te favorecidos, y que sus aguas sulfuro-cloriirado-sódi- 
cas frías continúan ejerciendo su benéfica influencia y 
produciendo importantes curaciones.

Según vemos en un periódico de Bilbao, han sido re­
gistradas por la guardia civil varias casas y ermitas en 
Baracaldo, U'quiola y Begoña.

A pesar de haberse llevado á cabo el acto con toda la 
mayor minuciasidad nada se encontró en dichas casas ni 
aun en los montes cercanos.

Leemos en el Irurac-lat de Bilba'j de anteayer;
«A consecuencia de aviso dado á la autoridad de 

Elanchove por un relojero ambulante, sobre el levanta­
miento en Ereño de alguna partida carlista, acudió al 
punto indicado fuerza de carabineros y guardia civil, en 
número total de unos cuarenta, y resultó que no habia 
tales carlistas, ni indicio ninguno de levantamiento.

Esta noticia del relojero bien pudo ser un í cstrataje- 
ma carlista; y convendría que el juzgado de Gucrnica, 
instalándose en Ereño y haciendo comparecer á su pre­
sencia al relojero y al alcalde de Elanchove, tratase de 
indagar el fundamento ú origen que motivó el aviso. FJ 
juzgado, en nuestro concepto, está eu el deber de llenar 
esta diligencia, y parécenos que no dejará de hacerlo; 
pero si así no fuese, llamaríamos acerca do ello la aten­
ción, prometiendo para lo sucesivo denunciar por medio 
de nuestro periódico cuantas omisiones cometan en el 
cumplimiento de sus obligaciones las autoridades y fun­
cionarios públicos.

Los periódicos de Canarias nada contienen de into- 
resaute.

—La Defensa de Las Palmas dice lo sigoiente:
«En el pueblo del Ingenio ha tenido lugar una riña 

entre José Deniz y Perez y Juan Estupiñan Sánchez, su 
yerno. Parece que este habia jurado matar á su suegro 
á causa de sérios disgustos de familia; y como Deniz 
se enterara de las intenciones de aquel, se previno para 
su defensa.

El trágico desenlace de estas desavenencias se efec­
túo, según se nos ha dicho, el martes dé esta semana, al 
entrar Estupiñan en la casa de su suegro, que juzgando 
iba á ser victima desu yerno, avanzó hácia él y le hi:-ió 
gravemente. El herido tuvo tiempo para acometer á De­
niz y tirarle con el cuchillo que llevaba.

Ambos han sido conducidos á esta ciudad, habiendo 
falleciao el primero en el camino. El José Deniz se halla 
en el hospital ele San Martin.»

—El ayuntamiento do Santa Cruz de Tenerife ha 
nombrado cinco comisiones, presidida cada una de ellas 
por un concejal, para que visiten las casas particulares, 
las de huéspedes, fondas, cafés y demás establecimientos 
públicos, á fin de no consentir nada que sea contrario á 
las reglas de ssnidad y á la higiene pública.

—Un periódico de Canarias habla de la supresión de 
aquella capitanía general.

En el vapor-correo que llegó el 22 á Las Palmas.(Ca­
narias) iba el obispo de la diócesis.

La Crónica de Menorca, periódico de Mahon, drice que 
corren rumores de que en aquella ciudad se trabaja ac­
tiva y eficazmente en sentido intcrnacionalísta, contán­
dose unas 200 personas adístas á aquella sociedad.

Dice un periódico de Zaragoza que si el general Es­
partero fuese á Zaragoza, seria probablemente, sin que­
rerlo y contra su voluntad, causa de alguna manifesta- 
oion desagradable para D. Amadeo, por parte de- los 
enemigos de la legalidad existente que victorearían al 
general con fingido entusiasmo por hacer un desaire al 
hijo de Víctor Manuel.

Leemos en los periódicos de Valladolid que se está 
levantando el plano del local de esposicion, para acom­
pañarle á un catálogo de objetos presentados, con los 
nombres y residencia de los espositores. Tambion se 
piensa en publicar el fallo do los jurados para saber quié­
nes son las personas premiadas. Esto será para Oc­
tubre.

—Continúan en Valladolid los preparativos de la es- 
posicíon que habrá de inaugurarse el 17 de Setiembre. 
Parece que se van presentando bastantes objetos, y se 
cree que tan luego como los labradores terminen sus 
faenas deras, acudirán con trigos, garbanzos y legum­
bres en abundancia. Los premios, según el programa, 
son numerosos.

—Según la Crónica Mercantil hay grandes probabili- 
dádea de que la guarnición de aquella ciudad se aumen^ 
te dentro de poco con fuerzas respetables de caballería y 
con dos brigadas mas de artillería, según se indiea en 
una comunicación que la autoridad militar trascribe al 
municipio.

De Cádiz dicen que el 28 se celebró en San Fernando 
con una concurrencia estraordinaria la corrida de toros 
anunciada, habiendo sido esta muy buena, al decir de 
los aficionados. La competencia en los espadas pudo 
ocasionar desagradables consecuencias. En el segundo 
toro disputaron dos de ellos sobre quién había de poner­
se al quite, trabándose de palabras, por lo cual fueron 
llamados por el presidente, el que dió instrucciones á 
estos de cómo se habian de conducir durante la lidia 
para evitar el que pudiera ocurrir alguna desgracia. El 
primer toro enganchó por la faja á uno de los picadores, 
y gracias á los esfuerzos de Lagartijo y otros diestros, 
pudo salvarse sin consecuencias.

Una de estas últimas noches, al llegar frente á unas 
barracas, próximas al pasorio del camino de Monte Olí­
vete (Valencia), el tren que salió del Grao á las ocho, 
unos cuantos caribes arrojaron á los coches gran núme­
ro de piedras, una de las cuales lastimó en la cara á un 
viajero que iba en la imperial.

En Córdoba so va á publicar un nuevo periódico ti­
tulado El Pendenciero, que dirigirá D. Francisco Ley va 
y Muñoz.

Escriben de Deva que aquella pintoresca villa está 
este año estraordinariamente concurrida y animada- 
Adém-ás de las familias de Lersundi, Cueto', marqués de 
Villafranca, vizconde de Santo Domingo, Aguirre, Ji- 
meno, Oa, Ostolaza y otras que tienen allí propiedades, 
han acudido muchas personas de Madrid, Sevilla, Valla­
dolid, Vergara y Pamplona. Entre ellas, los duques de 
Ahumada y de Tamames; los marqueses de Viluma y de 
Aranda; ios condes do Velarde, de Berberana, de Gra, de 
Jlntillon y de la Puente; las vizcondesas de Ayala 
y del Dos de Mayo; loa generales Letona y Ozo- 
res; los académicos Sres. Valera y Cutamla; los di­
plomáticos Sres. Aylion, Sandoval y Díaz del Moral; 
el diplomático ruso barón de Esen, la señora de 
Martino. esposa del secretario de la embajada ita­
liana en Madrid; el doctor Santero; el médico ale­
mán Sr. B.-ehm; los señores y señoras de Padilla, .le Es- 
cosura, de Liñan, deUhagon, de Hayos, de Norzao-arav 
de Tejada, deGaitan, de Sagarminaga, de Kzpeleta dé 
Azcárate, de Casa-Bayona, de Aguilar, de Pita-Pizaéro 
etc. EsU distinguida sociedad se reúne los domingos y 
los jueves en el salón del ayuntamiento los martes y loa 
viernes en casa de los Sres. de Cueto. En esta casa can­
taron con perfección suma, el viernes último, doce seño­
ritas el elegante coro Noel, de Adolphe Adam, dirigidafl
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y acompañadas al plano pup el célebre maestro Iazeii{;a, 
y acompaiiadas también, hábilmente, con dos armoni- 
üautas, por las señoras de Fuentes-Bastillo y de Hones- 
tosa.

\ l

I! I

Con^direccion á los pueblos del bajo Aragón ha sali­
do el ¿I de Zaragoza uno de los batallones del regimien­
to de Cádiz.

VARIEDADES.

GLORIAS DE MADRID.

LA TORRE DE LOS LUJANES.

Existe en derredor de todas las ruinas históricas 
una atmósfera sagrada que inspira al córazófi un 
religioso respetOj y evocando en la imaginación los 
recuerdos de lo pasado, lo trasporta á épocas mas 
lejanas, prestando nqeva vida á loa objetos y reyis- 
tiéndolos instantáneamente de todas sus formas y 
colores.

Por eso al atravesar en las altas horas de la no­
che la plaza de ia Villa vemos alzarse en toda su 
majestad la antigua Torre de los Lujanes; percibi­
mos distintamente bajóla cimbra el monótono com­
pás de los centinelas; vemos la luz qué centeileá aí 
través de sus ventanas, y hasta nos parece escu­
char los gemidos del rey caballero, valiente halcón 
aprisionado en Pavía por las garras del águila im­
perial.

Entusiastas de todo lo que recuerda nuestras 
antiguas glorias, vamos á consignar hoy una pá­
gina caballeresca de la historia de la Torre ; de los 
Lujanes, siquiera porque en ella consignamos á la 
par el escalente corazón de una de las mujeres mas 
célebres de su época.

Margarita de Valois, hermana de Francisco I, 
era una de las dos célebres Margaritas qüe brota­
ron en los fértiles campos de Navarra jiara ir á 
eclipsar con su peregrina belleza.y su preclaro in- 
génio todas las hermosuras que brillaron en la.cór- 
te de Francia, y que entonces era ya la mas alta 
y refinada de las córtes de Europa.

Entre Francisco I y Margarita existia una de 
esas intimidades que trasforman el amor frateí’nal 
en una amistad envidiable; amistad ^ e  dura tanto 
como la vida.

Margarita dé Valois, tan célebre por su hermo­
sura como por sus vastos conocimientos, era repun­
tada como la persona mas noble de su siglo; Fran­
cisco, orgulloso del homenaje que la sociedad ren- 
diaá la princesa real, laílamaba siempre la Mar­
garita délas Mar gafilas.

A los diez y siete años la ya célebre princesa se 
desposó con-el jóven Cárlos, duque de Alenzon', al 
que acompaña á sus Estados, derramando lágri­
mas al separarse del (pie se habia acostumbrado á 
mirar como su úuico y mejor amigo.

Pero Dios habia dispuesto que Margatita fuese 
la fiel compañera en el infortunio como lo habia 
sido en la prosperidad, y apenas había llegado á 
sus oidos la terrible nueva de que Francisco, pri­
sionero en la ba,tállá de Pavía, habia sido conduci­
do á Madrid, Cárlos de Alenzon espiraba en Lyon, 
dejándola viuda á la florida edad de veinte y tres 
años

Margarita esperimentó entonces un dolor in 
menso al encontrarse sola en un mundo que su ima 
ginacion le pintaba como un vasto desierto, y pasó 
muchos dias entregada á la mas profunda y des­
consoladora tristeza.

Los dos séres para ella mas queridos habían 
desaparecido casi en un mismo dia dé la sociedad; 
el uno, aquel cuya existencia estaba para siempre 
ligada á la suya, dormía el último sueño en un se-: 
pulcro solitario; el otro, el que habia formado su 
corazón y enriquecido su espíritu,, geipia.en tierra 
estranjera en el fondo de una prisión honrosa, pero 
prisión al fin.

Al cabo de algunos dias Margarita llegó á creer 
que su libertad en aquel momento era providen­
cial, y despreciando todas las reticencias que le im­
ponía su reciente viudez, se trasladó á Madrid en­
cerrándose con su hermano en la sombría Torre dq 
los Lujanes.

Francisco.al verla olvidó,por un momento todas 
sus amarguras; luego tornó de nuevo á su habitual 
tristeza, á la que se entregaba de tal manera que 
su salud se iba debilitando por momentos

Margarita, olvidando de sus propios pesares; 
consagrábase dia y noche á endulzar las amargu­
ras de aquel monarca tan sin ventura que no pudo 
conformarse jamás con el ingrato fallo de la for­
tuna.

Pero todos sus desvelos, todos sus afanes eran 
inútiles, y Francisco se demacraba mas y mas sin 
que la desdichada princesa pudiese adivinar el me­
dio de hacerle mas llevadera su desgraciada suerte.
. Empleando todos los medios que le sugería su 

imaginación fecunda. Margarita obtuvo al fin que 
el emperador recibiese en audiencia particular á 
dos enviados franceses que venia á tratar de la li­
bertad del rey; y Francisco, animado por la dulce 
voz de la que tanto amaba, abrió de nuevo su oo» 
razón á la esperanza, abandonándose por completo 
á las mas dulces y consoladoras ilusiones.

La fatalidad pesaba todavía sobre el noble pri 
sionero, y la jóven y hermosa viuda de Alenzon no 
logró conmover el corazón def César, qué, cifraba 
toda su gloria en los mas inflexibles principios dé 
autoridad.

Eu vano ensayaríamos describir aquí toda la 
desesperación que se apoderó entonces del desgra­
ciado monarca, que habia llegado á creer ya muy 
cercana la suspirada libertad.

Presa de un abatimiento que no habia conocido 
hasta entonces, luchando incesantemente con el 
doloroso recuerdo de su grandeza,, cayó al fin en 
u n  estado de languidez que hizo desconfiar de su 
vida aun á la misma Margarita, versada, como casi 
todas las princesas de aquella época, en los prin­
cipios generales de medicina y cinigía

—¡Dios mio.l.iVos úiñcarneate podéis devolverme 
la saiud dei alma g del cuerpo!

Aquella euiermedad liizo mas efecto eu eláui- 
mo del emperador quo todos los ruegos y negocia­
ciones que se liabiaii puesto eu juago hasta enton­
ces, y cediendo á la simpatía que le inspiraba el 
humillado rey, presentóse inesperadamente en la 
Torre de los Lujanes, fijando sobre él su mirada de 
águila, en la cual se vislumbraba un destello de 
dulce compasión.

Al ver entrar á su rival, Francisco se incorporó 
trabajosamente en 'su lecho, esclamaudo con la 
mas punzante y sarcástica espresion;

Sire, ¿venís á gozaros en ver morir á vuestro 
prisionero?

—Vengo á abrazar á mi hermano, respondió 
Cárlos tendiéndole los brazos cou efusión; recobrad 
la esperanza, pues ya se acerca el dia de vuestra 
libertad.

Aquellas palabras reanimarou de tal manera al 
enfermo, que desde aquel dia- empezó á recobrar la 
salud, encontrándose muy pronto restablecido casi 
por completo de su fatal dolencia.

Pero los dias pasaban, y Margarita, desesperan­
zada con la tardanza, intentó repetidasveces.faciU- 
tár la evasión del fégio personty'e., pero j sin poder 
conseguirlo.

A pesar de la rigu-rosa vigilancia que se ejercía 
en la torre, llegó entonces á oidos del rey que- el 
César, enterado de las maquinaciones de Margari­
ta, pensaba en declararla prisionera de Estado', y 
queriendo poner en salvo á la que habia sido su 
ángel de consuelo, dispuso que aquélla regresase 
sigilosamente á Fráncia, lleyandó ál misino tiem­
po el acta en que Francisco abdicaba su corona én 
él joven delfin.

En vano empleó Margarita las súplicas mas re­
petidas por. que la dqjasen permanecer á su fado; 
Francisco permanecíq inflexiblej y la princesa lo- 
gró .peqetrar eu Francia en Noviembre de 1525 sin 
que pudie.seu alcanzarla los que, según se dijo en~ 
tonces,. iban en su seguimiento. ^

- Algunos meses después Francisco-1 recobra la 
libertad á costa del-tratado dé Madrid.

Al volver á Francia, su amor bácia Margarita 
se habia éonvertido eú una especie de idolatría; su 
cautiverio había véiiido á poner en relieve toda la 
botidad, toda lá dulzura, toda la resignación qiiq se 
albergaba en aquella criatura por tantos y tantos 
conceptos privilegiada.

Queriendo demostrar á su hermana cuánto se 
interesaba en su verdadera felicidad, ajustó su ma­
trimonio con JEurique Albret, rey de Navarra y 
de Bearne, á donde la bella desposada fue á consa 
grar todo el resto de su vida al cultivo de las letras 
ylasartes. - '

Durante muchos añós fué sU palacio el püntÓ dé 
reunión de todos les poetas, lo s ' filósofos y artistas 
contemporáneos,' fálleciendo én el castillo de' Dfio- 
en 2 de Diciembre de 1549, trece ipeses después de 
la muerte de Francisco I.

Margárita de Valois fué madre dé la famosa .é 
ilustrada'Jüana de Albret, y abuela de Enrique IV 
de Francia.—Robustiana Armiño de Cuesta.

GION EXTRANJERA

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES.

. Audiencia del 16 de Agosto.
Interrogatorio at Trinqmt.

El señor presidente ai acusado Trmquet.—¿Soisobre- 
ro y os ocupabais de política?

Trinquet.—S j Io me he ocupado para la , elección de 
Rochefoj[;ty de Gambetta. Yo era sargento del;17i ® ba­
tallo^ de la guardia Daeiouai¡,me eligieron el f6 te ADril 
individuo de ia.QomiUU.-ie, y solo, aceptó iCSas funciones 
para colpcarme como intermediario á:fin de reconciliar á 
los (fo.s partidos ep lucha.

R.—¿Y por eso aMp.tátiteis la responsabilidad de los 
decretos que ya había promulgado-la Oommune? ¿fía 
trástei.s tanabien- en el .comité de salvación, pública?

R.—Sí, porque fa Commune estaba abrumada de tra­
bajo y no pedia ocuparse de to fo: al mismo tiempo.

P .—¿Habéis firmado, órdenes de. requisas y pri­
siones?

P.—Eu ef-icto, después de la. dimisión de Courvet 
firmé órdenes de requisa eu las igle.sias de Menilmontant) 
pues sabia que había víveres ocultos.

p.—Si, era un protesto para rqbar. los vasos sagra­
dos y. Ips.objetos pertcaecientes al cailtp..

R —Hemos encoutradq en las iglesias víveres proce­
dentes del primer sitiq; hemos respetado los objetos,del 
culto. , . . .

P:—¿Habéis tomado parte, en la destrucción de la 
casa del Srl Tbiers?

 ̂ R.—Yo estaba ausente de los asesinos de la Commu­
ñe; pero si me hubiera hallado presente, ba.bria votado 
por la qemolicion de esa casa, respetando, sin embargo, 
lajiropiedad. /

P.—¿Habéis tomado parte también en el decreto de 
Urbain relativo al fusilamiento dejos rehenes? • , , 

R —-Eso se decidió de un modo muy confpso.
P.—Ads'nás sé 03 acusa (le haber preso á un hom-i 

bi-e, á quien vos mismo pegiisteis y . después hieí-steis 
fusilar, porque no quiso batirse, contra las tropas fie- 
les. , , , .. ., ■. . ■ . -.,

R.—Niego ese héeho. '  ̂ , ...........
p —¿Qué hacíais en la alcaldía, á In cual os hahian 

delegado?
El comisario dél gobierno. -Hacia,matrimonios, 
ííí presidente.—Pues yo creía que la Commune habia 

abolido el matrimonio. (Risas del aucütorip,)j 
El acusado no responde.
i*.—¿Han,encontrado en vuestra ca.sa una suma im­

portante? ,
R.—Me pertenece, personalmente, y proviene de la 

liquidación de unos asuntos de familia.
El señor presidente. —Todos los acusados niegan ha­

ber recibido la eh.hia de mü francos, de que Jourde ha 
habladq.

El .apusado Jourfie.—Yo afirmo haber entregado esa 
suma á, veintiocho de mis colegas.

Trinquet.—Sí, enviado á la Commune por mis pon- 
ciudadanos, yo he aceptado todos los peligros y he es- 
pucsto mi persona; una bala atravesó mi capote, y sien­
to no haber muerto en la .barricada, porque así no a.sist¡
ría .ahora al vergonzoso espectáculo que ofrecen mis co- 

Inclínada noche y  d ia 'sobre el lecho de sulier- |i legas, declinando la responsabilidad.de losactos come-
; tidos entra todos Como insurrecto soy. responsable; pero 

rechazo toda sóíidaridad como incendiario.
EÍ comisario del gobierno.—Cuando se acepta una 

función en un gobierno insurreccional de la Commune,
■ es preciso aceptar toda la responsabilidad.

El señor presidente.—Se, os acusa de haber escitado 
á la guerra civil, al incendio y al pillaje.

Trinquet.—Yo nunca he ordenado el incendio y el 
I pillaje.

El Sr. Denls, defensor del acusado.—Tendremos que

mano, e.spiando cuiJadósameute ,1a enfermeaad, 
que hacia rápidos progresos, Margarita, partido el 
corazón de dolor, hizo levantar eu el aposeuto que 
hacia de cámara real un altar sencillo donde cele­
bró la misa el reverendo obisp;) de Quebrum, ad - 
ministrando la comunión á hados los que compo­
nían la servidumbre del rey.

Margarita no se habia engañado; Francisco, ar­
rastrado por el ejemplo, quiso también recibirla 
ho.stia .sagrada, pronunciando, aunque con debili­
dad, estas palabras realmente cristianas:

El señurcjmiaurio del gai ie.rao.—Si se tratara de 
uuu itóiiinbíea en la cual cada u.uoesfresi su opinión, 
tal vaz Soria disqutible; paro la Commune era un gobier­
no dél cual Triuquet formaba parte, y en tal caso todos 
los individuos del gobieruo sou responsables. Ja los ór- 
deqes Jadas. . ,,

Se pasa á oir los testigos. Eu ia segunda e-Jicion de 
La Política han aparecido las declaraciones de los seño­
res Morozzoli y Gennevoix, que confundicrou al acusa­
do con la terrible certidumbre de h-aberle visto disparar 
su revolver contra un infeliz á quien habiím mandado 
fusilar, y que yacía herido eu tierra.

Interrogatorio de Champy.
El señor presidente ordena al acusado Champy que 

se levante.
Este acusado declara que era.simple guardia nacional 

en el ejército de los federales; añade que solo ha asistido 
á dos ó tres sesiones de la Internacional.

El señor presidente.—¿Qué parte tomó vuestro ba­
tallón en los movimientos del 31 de Octubre y 22 de 
Enero?

Champy,—Ninguna. :
El 2C de Marzo os nombraron individuo de la Com- 

muno. ¿Quá títulos teníais para ese nombramiento?
Champy.—|0h! tuvo lugar por casualidad. En mi 

barrio debían conocerme por mi conducta durante el si­
tio. Yo, no queria aceptar aquel cargo á causa de mis 
pocos años y nji iae.soerieucia; pero me rogaron y 'ac­
cedí. Yo creía que se trataba de una asamblea de tran­
sacción, y que era preciso transigir, entendiéndose con 
el gobierno de Versalles para salvar la república, que yo 
creía perdida. Cyn este fin acepté.

El señor presidente.—Y, sin embargo, os hubiera 
sido muy fácil renunciar á ese honor.

Champy.—Yo no veia en eso un honor sino una car­
ga terrible. París entero creyó que la república estaba 
perdida..................

, El. señor presidente.-y-¿Y cómo la república, que.bien 
practicada es un escelente gobierno, traspasó con vos­
otros todos los límites de lo justo y .honrado?

Champy.—Yo be asistido á las sesiones, de la Com­
mune, pero miro qon horrpr los incendios y asesinatos; 
por 16'qiíe yo s.é, nunca se decidió fusilar á los rehenes 
ui incéuáiár á París. Niego formalmente que se delibe­
rase acerca de éso en los consejes. Algunos hombres 
han dado órdenes arbitrarias y otros las han ejecutado; 
pero nunca lo votó la Commune. Por lo que á mí respec­
ta, no hé tomadó párte en semejantes decretos.

" 'Etseñorpresideats.-Pero en todo París se hablaba 
muy altó y muy claro de envolverse entré ruinas si lle­
gaba á entrar en el ejéícito. T.iles eran las opiniones 
profesadas y proclamadas por la Commune; no deben 
igñorarío.

Champy.—No podéis formaros ¡dea de los tormentos 
morales que he sufrido al ver esas catást-ofés.

El señor presidente;—Esa'es la desgracia; él castigo 
de esos espíritus inquietos que ñó se contentan con de­
dicarse á un trabajo útil. Ya habéis visto los resultados 
de ésa'galana Guardia nacional, con sus oficiales libre­
mente elegidos.

Champy.-^Entonces la Guardia nacional estaba en- 
feriha ,- enervada por las desgracias y desilusiones del 
sitio. ■ ■ • '

El señor presidente.—¿Pensáis, por ventura, que las 
demás c'iudádeá de Francia no han sufrido?

Champy.—¡Oh, Í)ios me líbrede negarlo!
151 séñór presidente.—Es ingratitud por parte de la 

guardia nacional, que no hubiera impedido de ningún 
modo la entrada de los prusianos en París, el negarse á 
rééohoccr lo que se hizo jior salvarla de aquella desgra­
cia. Pero prosigamos; ¿uo estabais encargado del servi­
cio désubsisténcias?

Champy.—Sí, formaba parte de la comisión.
P-—¿Hicisteis una requisa de fondos en la dirección 

del canal de San Martin?
R.—Sí,'reíogHa suma de 411 francos que deposité 

en el Hotel de Ville.
P —¿Habéis entregado á la guardia nacional tres mil 

levitas; de la tropa?
R.—Síylas que se eucoutraroa en el cuartel del Prín­

cipe. Eugeuio.
P-..—¿Q(!é dia abandoná.steis la alcaldía?
R.—El domingo, 21; como sabia que las tropas ha­

bían entrado en Parí.s, pasé la noche en el Hotel de Ville 
y'perriranecí allí los dos días siguieate.s, aunque haci'ea- 
do algunas visitas á la alealdia para ver si marchaba 
bien el'servicio. El miércoles volví á mi casa, dirigíme 
después al Hotel de Ville cuando supe que estaba a r­
diendo, Qaedéme estupefacto y desconsolado y me en­
caminé á la alealdia del décimo distrito, donde me di­
jeron que la Commune se habia retirado á la del undé­
cimo.

Aquel día el Sr, Jourde me ofreció los consabidos 
1.000 flancos que yo vacilaba en aceptar ; pero me dijo 
qhe debía tomarlos, que lo mismo habían hecho todos 
mis colegas. Al día siguiente, en la alcaldía del undéci­
mo distrito, orgauizamos el servicio del mejor mo.io po  ̂
sible en meflio de aquel desorden: estallaban iñcéñdrós á 
cada'instante. Yo estaba desolado,- pero no comprendía 
loque pasaba, y un coronel dé'la guardia nacional á 
quien pedí'informes que dijo que tampoco S'abia lo que 
aquel lo. queria decir. Al otro dia nos reunimbs en la al­
caldía.

El estado mayor prusiano nos pedia que enviáse­
mos una comisión para llegar á un acuerdo, á una pa- 
citteaciou.

Creimos en sus buenas intenciotles, y enviamos una 
delegación á Vinefennes; pero allí la prendieron. Uno so­
lo de los delegados pudo llegar hasta un oficial prusia­
no,'quien le dijo que era démasiado tarde y que volvie­
ra at día siguiente; pero al dia siguiente juzgamos que 
seria inútil y aun ridículo insistir. Yo, después de la 
déliberaeion me instalé en mi bufete y Ordené la distri- 
bncion de víveres.-Cuando volví á la alcaldía, vi arder 
un colct on mOjádo con petróleo, y con'a^ñda de un ofi­
cial déla-guardia nacional logré apagar el fuego. En 
seguida hice uua visita general de inspección para ver 
si habia materias inflamables.

El sábado no pude llegar á la alcaldía' del décimo 
distrito. Por él camino entré en todas las tabernas para 
hablar á los guardias nacionales y recomendarles que 
no prendieran fuego en ninguna parte y que apagasen 
los incendios yá existentes. Cuando quisé volver á la 
alcaldía dél undéeim'ó, supe que la habían evacuado. 
Dirigíme á la duodécima alcaldía, donde habia una am­
bulancia y allí permanecí ha.sta que terminó la lucha.
Al dia siguiente conseguí atravesar el Sena, y unos 
amigos me ocultaron. Al recorrer á París vi lo que autea 
no habia podida ver, y me admiré mucho.

El señor presidente.—¿ Decís qus disteis órdenes 
para apagar los incendios? ¿No las obedecían los bom­
beros?

ChaiUpy.—Nosé de dónde provenía; pero es lo cierto 
que no tenian ordenes

El señor presidente.—¿Acaso los bomberos necesitan 
órdenes para acudir á donde se produce un incendio? 
También resulta de lo que decís que prendían fuego con 
petrójeo.

Champy.—Deploro semejante hecho; pero no lo com­
prendo.

El'señor presidente.—Siempre lo mismo. El daño se 
ha lieclio por sí solo, sin que nadie haya intervenido; 
erais los amos, y niiignno de vosotros dió órdenes.

El Sr. Lachaad, hijo.—Señor presidente, los fusila­
mientos é incendios tuvieron lugar en la alcaldía del dé-

E1 acu.sado niega formalmente haber ordenado requi­
sas ni prisiones arbitrarias.

El consejo oye á muchos testigos de descargo, entre 
otros el cura de San José, que declara en los siguientes 
términos:
.. «El 13 de Mayo, mi memoria me recuerda fielmente 
osa fecha, los fieles asistían á la iglesia mas numerosos 
que de costumbre, como si hubieran previsto una cala­
midad.

D» pronto se presentaron unos hombres que querían 
cerrar la iglesia para el culto y dedicarla á club de la 
guardia nacional.

Resistí enérgicamente, pero hubiera sucumbido á no 
ser por la intervención de Champy, que conservó de una 
manera permanente nuestra iglesia para el culto. Hay 
en el altar, una voz que se lo agradecerá largo tiempo 
ante Dios. El.consejo. tendrá en cuenta al juzgar á este 
acusado dé veinticinco años lós sentimientos que le im­
pulsaron á tomar la defensa de la libertad religiosa 
t uando habia peligro en ello. Debo también recordar 
con agradecimiento la intervención de dos personas que 
intercedieron por el santuario cerca de la Commune.»

Los periódicos romanos publican el siguiente extrac­
to de la cantestaoion que dió el Papa á los mensajes que 
leyeron el diá 23 el presideate del Consejo superior de la 
Juventud Católica italiana y los de otras varias comi­
siones:

«Dios es quien humilla y ensalza, y yo precisamente 
lo esperimentó. Yo diré míe á nuestros asuntos y los de 
esta Santa Sede, se pueden aplicar las palabras de la pa­
rábola de Jesucristo:—Homo guidam descendebai ab Hie- 
rusatem in Rierico et incidit in lairones qai despoliaoe- 
rnnt ewn semivivo relicto. •

Este es el caso en que nos encontramos á lo presen­
te; pero no hay que lamentarse de aquellos que, por 
permisión de Dios nos despojaron, y que tormentis be- 
Uicis et .pnblicis mendaciis tomaron posesión de esta 
ciudad. No hay tampoco que maravillarse de ello, por­
que Dios quiso cou este acto hacer conocer la grandeza 
de su bondad y de su misericordia, para manifestar des­
pués la graudeza de su omuipotencia.

El'samaritauü piadoso fué á curar las llagas, y ü:ó al 
que le albergó cuanto era necesario para que le recibie­
se, le curase y le restituyese la primitiva, salud. ¿No es 
ól samáfitano dé hoy el que mueve el corazón de tantos 
millones de católicos, ya á ofrecer dádivas, ya á presen­
tar ios votos dél corazón y del alma, ya á defender los 
principios que en esta desdichada revolución andan con- 
f usos y casi perdidos?

¡Cuán consolador es saber que hay tantas y tantas 
asociaciones de jóvenes de 20 á 25 años, que, en ól vigor 
de la edad, én momentos tan difíciles y peligrosos, ofre­
cen oraciones, promesas y hasta la vida, para mantener 
intacto el sagrado depósito de la fé, de la caridad y de 
la esperanza en un porvenir tnejor! Bendita sea la Pro­
videncia de Dios, y confortemois la esperanza dé estar 
destinados á ver la grandeza de su Omnipotencia.»

El Papa concluyó diciendo que «si siempre habia 
behdeoido de corazón está escogida milicia de sus hijos, 
con tanto mayor afecto la bendecía particularmente en 
este dia, y con ella bendecía á los ausentes, á sus ami­
gos, á su patria, á sus pastores y á todos los qué en 
esta ciudad han hecho resonar los templos en los pasa­
dos dias con tan fervientes oraciones.»

El embajador de Francia, con los principales agrega­
dos déla embajada y los ministros de Austria, Bélgica y 
Holanda, de gran uniforme, fueron el 24 al Vaticano á 
fel'.c tar á Su Santidad de parte de sus respectivos go­
biernos.

Una correspondencia de Roma dirigida al Diario de 
Ginebra, acicala, en 700 millones de francos el déficit de 
ia Hacienda it-aliana en 31 de Diciembre último, y afir­
ma que ha debido aumentar desde esa época, porque ia 
cobranza de las contribuciones se hace con gran difi­
cultad.

. Aunque haya alguna exageración en estos cálculos, 
resulta del estudio de los presupuestos presentados para 
1872, que el reino de Italia tendrá que apelar á un em ­
préstito dentro de un breve plazo, fisto es en estremo 
verosímil, ateudieridu á que del crédito de 150 millones 
de francos votado últimamente por la Cámara solo que­
dan ya 42 millones, suma Suficiente para atender á las 
obligaciones del año corriente y á los uumetosos vénci- 
mientos de 1872.'

El gobierno francés ha adoptado las disposiciones 
siguientes para el reparto de las tropas del ejército de 
Versalles después déla evacuación de! departamento del 
Sena por los alemanes.

Este ejército esta dividido eu cinco cuerpos. Dos de 
ellos se establecerán en París, donde tendrán su cuartel 
general. Un cuerpo de ejército tendrá su cuartel genéral 
en Villeneuve-PEtang y será repartido entre Villeneuve- 
1‘Etang, Saint-Oiüud, Oourbevoie,- Rbfeil y él Monte Va­
leriano. La brigada de caballería'de ese cuerpo se éXa- 
blecerá en Roquenoourt.

Un cuerpo de ejército con su cuartel general en Ver- 
salles será repartido entre Satory y Meudon, y la briga - 
da de caballería eu Roquencourt.

Por último, el último cuerpo de ejército tendrá su 
cuartel general, uaa división de infantería y su' brigada 
de caballería en Saint-Germain. El resto del cuerpo será 
repartido Samt-Denis, Romaiuville, el campamento de 
Saint-Maur, Charenton y Nogent.

La artillería divisionaria permanecerá con las divi­
siones á que está agregada. Han principiado los tra­
bajos de instalación á fin de que todas las tropas estén 
acuarteladas ó acampadas en la proximidad del invierno.

Independiantemente de esas tropas tendrá residencia 
fija en Baria una fuerza de 13.000 hombres que Com­
prende los guardias de París, la guardia republicana or­
ganizada regularmente con su infantería, su caballeríá 
y su artillería. ■ • .

, El gobierno ha adoptado en principio que las tropa.s 
de,línea estacionadas en la capital ó en loa fuertes no 
permanezcan en ellqs mas que seis meses.

Los ingleses siguen protegiendo á la laternacional y 
su,interés llega al estremo de señalar 100 francos men­
suales á todos los miembros de la Commune, que el go­
bierno francés dejó escapar. Inglaterra puede estar se­
gura (je que en día no lejano pagarán aquellos su deuda 
de gratitud, poniendo fuego á toaos los monumentos. 
También los comerciantes franceses, establecidos en 
Lóndres, se han reunido con el caritativo fin de buscar 
medios de vivir á los incendiarios de París.

truyan ó halla:! fallado las causas, pudiendo volver li­
bremente á Kipiñi la.s que se h.iUare.i espat.Hadas.

Art. 4. Las q;ic tuvieren derecho á sueldos ó habe­
res del Estado, la provincia ó el municipio, con inclu­
sión de los militares, necesitarán para poder percibirlo, 
acreditar haber prestado el juramento á la Constitución 
ante las autoridades competentes.

Art. 5.» Se consideran también delitos políticos, pa­
ra lo3 efectos de este decreto, los cometidos con objeto 
de falsear, impedir ó ejercer coacción en la libre emisión 
del sufragio electoral, los conexos a que se refiere el caso 
3.“, art. 331 de la ley provisional sobre Organización del
poder judicial, las incidencias de los delitos políticos, y
finalmente los cometidos por medio de la imprenta es- 
cepto los de injuria y calumnia perseguidos á instancia 
de la parte agraviada.

Art. 6 .“ La responsabilidad civil en que hayan in ­
currido los procesados por los daños y perjuicios que hu­
biesen sufrido los particulares con ocasión de los delitos 
espresados en los arts. l.° y 5.“ queda subsistente, y se 
hará efectiva á instancia dé los interesados.

Art. 7.“ Por los respectivos ministerios se dictarán 
las disposiciones convenientes para la inmediata y exac­
ta aplicación de este decreto.

—Por decreto del ministerio de la Guerra, fecha 29 de 
que espira, se nombra capitán general de Valencia ai 
mariscal de campo D. Mariano Sorias del Isangar, que 
desempeña interinamente dicho cargo.
—Por decreto del ministerio de Hacienda, fecha 26 de 

Agosto, se nombra jefe del departamento de liquidación 
de la Deuda á D. Manuel Arrióla, gobernador de León.
—Por otro decreto de, 29 del mismo se devuelven á los 

gobernadores de provincia las facultades de suspender 
los apremios, apresurar el pago de las obligaciones legí- 
timas y nombrar expendedores de efectos públicos, con 
Arregló á las disposiciones vigentes.

—Por real órden del expresa.do ministerio se nombra 
vista tercero déla aduana de Cádiz, con 3 500 pesetas, á 
D. Mariano Ubios, |que.lq es primero de Palma; y admi­
nistrador de la aduana de Barba de Puerco, con 1500 
pesetas, á D. Antonio García López.

Por otra del ministerio de Fomento se dan gracias á 
D. Manuel de Góngora,, inspector de antigüedades de 
Granada, por el donativo de varios objetos que ha hecho 
al Museo Arqueológico.

GACE -AS.

Con gráficos colores pinta un periódico francés
la siguiente escena, en que el protagonista es un ex- 
ministro de la Commune:

«Vireloque está sentado con un compañero á la mesa 
de una taberna.

Su aspecto no es muy decente que digamos: au ­
sencia dê  camisa, sombrero apabullado, zapatos ro­
tos, y los codos asomando por las mangas de la levita.

Ambos roen con furor un mendrugo de pan antidi­
luviano.

Vireloque'prosigue una conversación comenzada. 
—Cuando yo era ministro de Hacienda, dice.»

BOLSA DE MADRID DEL DIA 31.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado......................
Id. pequeños.................. .................
Id. fin de m es.............. ..................
Inscripciones al 3 por 100................
Renta perp. exterior......................
Material cel Tesoro no preferente .
Deuda del personal..........................
Sisas del' Ayuntamiento de Madrid.
Obiigacioues municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,...........
Billetes hipotecarios.....................
Id. dél B. deC.»..............................^
Bonos del Tesoro..............................
Billetes id.—V. Jul de 71..............
Id. Octubre 71.............................
Id. Enero 72......................................
Id. do los dos veucimieutos................
Carpetas provisionales de bilí del 'T. 

CA R R E T E R A S Y  SOCIEDADES.
Abril do Iíi5udo4 000.....................
Id. de 2 000...............................
Junio de 51 de 2.0o0...........
.Agostó de 1852 de id......................’
Marzo de 18.55 de id.......................... i
J ulio de IíC'jO de id   ....... '.
Obras publicas 1858 ..........................
F E R R O -C A iiR iu ;.-r .— Qbligacs. 2.000.. 
Id. nuevas dé2.000...
Id. de 20.000.................
Id. nuevas.................. ................. .
Banco de España................

CAMBIOS..
Londres á 90 d. f................................
París á 8 d. V........................

ULTIMOS PHHCIOfl

del 30 del 31.

27-70
27 60 27-80
00 00 00-00
00-00 00-00
00 00 - 32-15
00-0" 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
00-00 00 00

180 00 00-00
99.50 00-00
00 00 00-0<)
00 00 76-70
00-00 00 00
96 50 00-00
94-50 Ofc-00
00-00 95 75
00-00 tO-00

00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00 00
00 00 00 00
00 00 00-00
0 -Oh 00 -00
00-00 00-00
51-00 51 05
00-0> 50 20
00-00 00 00
fO-00 00 00

165 00 165-00

5D-Í5 50 15
5-27 5-27

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dél dia.

fian Gil, abad, y Santos Vicente y Loto, mártires. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa Maris. ■
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

la Almudena en Santa María, la del Consuelo en San 
Lois ó la de la Blanca en San Úebastian.

.ESPECTACULOS.
«f9

SECCION OFICIAL.

idiscutir la cue.stion de responsabilidad. ¿Es uno raspón- : ;CÍ:no distrito el 2:1 y el 24 y Champy, según acaba de 
I sable de lo que otro ha ordenado? ; deciros, e§ hallaba en la del undécimo.

La Gucefa de ayer, con motivo de haberse padecido 
algunas equivocaciones de copia en el decreto de amnis­
tía que publicó el dia anterior, lo reproduce en los si­
guientes términos;

.Artículo i.® Se concede absoluta, amplia y general 
amnistía, sin escepcion de clase ni fuero, á todas las per­
sonas sentenciadas, procesadas ó sujetas á responsabili­
dad por delitos políticos de cualquier especie cometidos 
bastada citada fecha de 31 do Julio próximo pasado.

Art 2 “ En su con.seeuencia, se sobreeserá desde lue­
go y sin costas en todas las causas pendientes por los 
espresados delitos.

Art. 3.® Las personas que por ellos estén detenidas, 
presas ó sufriendo conden-as, serán puestas inmediata­
mente en libertad por los juzgados y tribunales que ina-

TÉATSO y  circo  de MADRID.—a  las ocho y 
tres cuartos.—Función 118 de abono.-Turno 1.® par. 
Entre mi mujer y el negro.-i-Flama, baile,

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—El niño.—El teatro en 1876.—Tamberlick, Ma­
rio .y La Torre.—Baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue- 
—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 

gima '.sticos.

La temperatura máxima de anteayer fue de 33®.4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima IS'-.l á las seis de la ma­
ñana.

Ma d r id .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.
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